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UN DEDER DEL MUNDO 


LA MAGNA EMPRESA DE ACUDIR EN AUXILIO DE LAS NACIONES LIBERTADAS 


66 AY que ver a Nápoles antes de morir,” se 

decía antes, pero cuando los habitantes 
de esta ciudad italiana salieron gateando de sus 
escondites, de los sótanos de sus casas agujereadas 
por las bombas, al brillante sol otoñal, para dar la 
bienvenida a las tropas aliadas de liberación, había 
ya quedado poco que ver de la belleza que inspiró 
el proverbio. Muchos murieron en la breve aunque 
furiosa lucha librada durante el sitio de la ciudad, 
y ahora solamente se oía, de vez en cuando, en el 
silencio anormal de esta metrópolis de un millón 
de habitantes, el chasquido de rifle de algún tira- 
dor emboscado y el estallido de una ametralladora 
al contestar la descarga. 

No circulaba un solo tranvía ni un ómnibus. 
La elevada bóveda de la estación del ferrocarril 
era un montón de escombros y metales retorcidos. 
El único ruido de tráfico era el de las unidades 
mecanizadas del ejército. Algunos limpiadores de 
calles, vestidos con sus largas túnicas, empezaban 
a remover los escombros y a levantar los cuerpos 
de los italianos que habían muerto luchando con- 
tra los alemanes o perecido a consecuencia del 
' hambre. La gente corría confundida, por entre los 
montones de escombros, con cántaros y botellas en 
las manos extendidas, gritando: ¿ 

“Agua!” “Pan!” 

Siete semanas antes, los alemanes habían demo- 
lido los acueductos y destrozado casi todos los de- 
pósitos de abastecimiento de agua. Los depósitos 
que quedaban intactos eran tan insuficientes que 
la gente se veía obligada a extraer el agua de las 


Izquierda: La tarea de reconstruir Battipaglia, cerca de Salerno, es enorme. 


cloacas con tazas y pequeños receptáculos. Los 
ejércitos nazis, no contentos con llevarse, en su re- 
tirada, hasta el último pedazo de pan, dispararon 
sus fusiles contra las colas de gente en las puertas 
de los almacenes, apoderándose de las escasas exis- 
tencias de alimentos que allí quedaban. No había 
gas, ni electricidad, ni servicio de teléfono; no 
quedaban drogas ni medicamentos. Los alemanes, 
llevándose hasta la última parte de equipo ferro- 
vario que había escapado a las bombas aliadas, 
huyeron sirviéndose de todo lo que quedaba con 
ruedas, hasta de los ómnibus eléctricos de Nápoles. 

Los ejércitos de liberación se pusieron inmedia- 
tamente a la obra de devolver la ciudad a la vida. 
Fueron traídos en primer lugar, alimentos y medi- 
cinas, y después se inició el trabajo para restable- 
cer los servicios de utilidad pública que hacen po- 
sible la vida en una ciudad. Enviados del sur, ve- 
nían ya en camino camiones cargados de comesti- 
bles, tanto para los civiles como para las tropas 
que habían luchado, a través de Pompeya, única- 
mente con sus raciones de campo. Lanchones, con 
sus cargamentos de alimentos, se abrían paso en- 
tre el “cementerio de embarcaciones” nazis en que 
se había convertido el espléndido puerto de Nápoles. 

Los ingenieros del ejército comenzaron a trabajar 
en los servicios públicos. “En dos semanas tendre- 
mos funcionando los servicios de agua y electrici- 
dad,” prometieron. Y lo cumplieron, a pesar de 
que uno de los más grandes acueductos estaba to- 
davía en manos de los nazis. Se encendieron nue- 
vamente las luces, y en dieciséis días, salió, caute- 


losamente, el primer tren de la estación de Nápoles. 
Se trajeron desde Sicilia vagones de ferrocarril, ca- 
miones y tranvías. El primer barco que entró, en 
el ya despejado canal del puerto, trajo un carga- 
mento de harina;.pero para poder hacer cualquier 
movimiento para un abastecimiento normal, hubo 
que restaurar las arruinadas instalaciones de los 
muelles. 

Gran número de los refugiados y de los eva- 
cuados comenzaron a llegar de nuevo a la ciudad, en 
busca de residencia o de sus propios hogares. Las 
tiendas empezaron a abrirse, aquí y allá. Las prime- 
ras fueron las peluquerías. El problema del aloja- 
miento no era serio, ya que solamente como unos 
600.000 napolitanos habían permanecido en la ciu- 
dad, o se encontraban lo suficientemente cerca pa- 
ra regresar. Afortunadamente, a pesar de la esca- 
sez de agua, no se había desarrollado ninguna epi- 
demia. 

Habrá muchas ciudades en las cuales los ejérci- 
tos aliados encontrarán no sólo hambre y silencio, 
sino también la muerte escarlata del tifo. Nápoles 
no es más que un ejemplo de los muchos lugares, 
desangrados por los nazis en Europa y por los ja- 
poneses en el Oriente, que tienen que ser devueltos 
de la tierra de los muertos a la tierra de los vivos. 
Algunos de estos lugares, en Europa y en Asia, 
alcanzan la extensión de países enteros, otros son 
tan pequeños como granjas; mas para todos ellos, 
las Naciones Unidas están formulando planes de 
socorro y de rehabilitación que los ayudarán a par- 
ticipar, en la parte que les corresponde, en la re- 


Abajo: Con un fondo formado por las banderas de las 44 naciones participantes, se firma en 


Washington el pacto que crea la Administración de Socorro y Rehabilitación de las Naciones Unidas. Su propósito es el alimentar y vestir a la población de los países liberados 
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Los nazis dejaron en ruinas esta ciudad soviética. Pronto las Naciones Unidas tendrán que proveer de albergue, alimentos, ropas 


os nazis confiscaron carreta y caballo y arrestaron a su dueño, un cam 
noruego, por llevar carne y huevos a la población. Solamente en la Europa, oc 
por el enemigo, los nazis se han robado 11.000.000 de reses y 3.000,000 de ca 


Franceses hacen cola para obtener algo de los escasos alimentos que quedan en L 
Vichy. Diez millones de europeos, muchos de ellos franceses, han sido esclavizados por los 
nazis. Después de la guerra habrá que ayudarlos para que vuelvan a la vida normal 
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(Continuación) 

construcción del mundo después de terminado el conflicto. 
La tarea será enorme, pero las Naciones Unidas han de- 
mostrado ya su capacidad para llevarla a cabo. El Presidente 
Roosevelt, en uno de sus mensajes al congreso, dijo el pa- 
sado septiembre: “La política del buen vecino ha demos- 
trado un éxito tan grande en el hemisferio de las Américas, 
que el más lógico paso que se debe tomar en el futuro es la 
extensión de esta política al mundo entero. Así podremos 
corresponder a nuestros hijos y a nuestras hijas que están 
luchando por la libertad, la justicia y la seguridad, tanto 
aquí, en sus propios hogares, como allende los mares.” 

Muchas naciones de Europa y del Extremo Oriente queda- 
rán reducidas a una situación anormal cuando llegue el fin 
de la contienda. Estos pueblos estarán sufriendo hambre, 
porque los agresores del Eje quemaron sus cosechas, destru- 
yeron sus semillas, desbandaron o mataron o se robaron sus 
rebaños y sus animales de carga. Millones de los habitantes 
de estos países estarán enfermos, sufriendo toda clase de 
plagas, por las privaciones de la guerra, y porque los ejérci- 
tos del Eje, en sus retiradas, se habrán llevado consigo todos 
los abastecimientos médicos que hayan podido transportar. 

Son los problemas que se plantearon las Naciones Unidas, 
primero, en la conferencia sobre alimentos, de Hot Springs, 
en Virginia, la primavera pasada; y, luego, en la conferencia 
sobre ayuda y rehabilitación, de Atlantic City, en noviembre. 

Ésta es la labor con que se enfrentan, hoy, los gobernantes 
de las Naciones Unidas. El Presidente Roosevelt presentó 
exactamente la situación, cuando dijo que los ejércitos de las 
Naciones Unidas llevarían, en su marcha hacia la victoria, 
“alimentos para los hambrientos y medicinas para los enfer- 
mos. Toda la ayuda posible será otorgada, a fin de restituir 
la salud y el vigor de cada uno de los países liberados, que 
así podrán contribuir a la victoria y a la paz”. 

Las Naciones Unidas, con la participación de las 44 nacio- 
nes asociadas con ellas, entre las que se cuentan 20 repúbli- 
cas americanas, han creado la Administración de Socorros 
y Rehabilitación, para acudir en auxilio de los pueblos liber- 
tados. El Presidente Roosevelt, durante las ceremonias de 
la firma del acuerdo, en la Casa Blanca, declaró: “Se po- 
drán aliviar los sufrimientos de los millones de hombres y 
mujeres oprimidos por el Eje, solamente si utilizamos la pro- 
ducción mundial para equilibrar las necesidades del mundo.” 

Cuando los cañones cesen de hacer fuego, el estado de 
cosas en Europa será realmente serio. En el oeste y en el 
sur de Europa, en naciones como Noruega, Dinamarca, los 
Países Bajos, las regiones de la costa de Francia, Italia y 
los Balkanes, habrán, cuando menos, setenta millones de 
hombres, mujeres y niños sin alimentos, sin hogares, sin 
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Los transeúntes se detienen ante una víctima del hambre en 
Atenas, Cuando termine la guerra, no menos de 70 millones de per- 
sonas en Europa se encontrarán desprovistas de lo más indispensable 
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Cuando los japoneses se retiren, millones de civiles en el Lejano Oriente, como en la Europa dominada por 
el Eje, necesitarán ayuda. Abajo: Un soldado norteamericano ofrece alimentos a un grupo de italianos 
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Los alemanes, derrotados, destruyeron los servicios de gas, eloctricidad y teléfono, antes de escapar de 
Nápoles. Algunas familias napolitanas cocinaban en tarros de lata; otras, carecían hasta de pan y agua 


Bombas enemigas demolieron los acueductos y mezclaron el agua potable con los desagues; los civiles 

tenian que beber el agua de las cloacas. Los ingenieros aliados repararon, en dos semanas, los servicios de 

agua y electricidad. Camiones vinieron desde el sur, cargados de alimentos para los civiles y las tropas. 

Abajo: Enormes cantidades de equipo, alimentos y provisiones desembarcados en la playa de Salerno 
z 


(Continuación) 

ropas, sin medicinas. En igual miseria se hallarán, en el 
interior de Europa, decenas de millones más. Allá lejos, al 
otro lado del Océano Pacífico, la horda japonesa será algún 
día forzada a emprender la retirada, y dejará millones de 
gentes desprovistas hasta de lo más indispensable. 

Y esto no es todo. Los nazis han esclavizado diez millones 
de personas. Hombres y mujeres, lejos de sus hogares, en 
el destierro, trabajan, obligados por la violencia, donde sus 
amos les han ordenado. Cuando la guerra termine, estos mi- 
Mones de gente tratarán de volver, faltos de alimentos, a reu- 
nirse con sus familiares; y si no se les presta ayuda a tiem- 
po, morirán antes de cruzar las fronteras de su tierra natal. 

La tarea que tienen que afrontar las Naciones Unidas es 
grande. El primer paso que se debe tomar, al mismo tiempo 
que avanzan los ejércitos victoriosos, y aun mientras com- 


baten al enemigo en retirada, es, proveer a las poblaciones 


de alimentos, para evitar la muerte por hambre; de ropas y 
alojamientos, para evitar la muerte por la intemperie, y de 
medicamentos para detener las epidemias. 

Luego, habrá que proporcionar semillas, ganado, animales 
de carga, arados y herramientas que pongan a los agricul-: 
tores en condiciones de restablecerse. Será necesario sumi- 
nistrar materias primas para hacer que las ruedas de la in- 
dustria empiecen a rodar. Finalmente, se necesitarán tam- 
bién mercaderías para el comercio. 

Un ejemplo en pequeño de como se puede llevar a efecto! 
esta tarea se dió en el Norte de África. Cuando las tropas. 
aliadas, en noviembre de 1942, desembarcaron, encontraron 
que no sólo estaba el Norte de África escaso de alimentos 


importados, como azúcar, te y leche evaporada, sino que. 


también carecía de los “alimentos que normalmente se pro- 
ducen allí. La mayor parte de los productos de la cosecha 
de 1942 habían sido enviados a Francia, y los agricultores, 
faltos de elementos tales como abono, rociadores, agabillado- 
ras, piezas de repuesto y combustible para camiones y trac- 
tores, no podían producir una nueva cosecha. 

Durante los primeros meses después de la ocupación, los' 
Estados Unidos y la Gran Bretaña enviaron al Norte de 
África ochenta mil toneladas de harina, seis mil quinientas 
toneladas de trigo, dos mil ochocientas toneladas de papas, 
mil ochocientas toneladas de arvejas y frijoles secos, mil 
toneladas de aceite de comer, y cantidades un poco más pe- 
queñas de queso, huevos deshidratados, margarina, arroz y 
legumbres. Junto con estas cosas, se llevaron semillas, ma- 
quinaria para la agricultura, piezas de repuesto, aceite 


dades que ascendieron en peso como a quince mil toneladas. 

Para la próxima cosecha, la de junio de 1943, el curso de 
las cosas había tomado otro rumbo. El Norte de África no 
sólo empezaba a alimentar a sus civiles y al ejército francés, 
sino que también estaba enviando miles de toneladas de fru-' 
tas, legumbres y carnes a otras tropas aliadas. Para el final 


del primer año, treinta mil toneladas de harina norteafricana - 


habían sido remitidas a Italia, para alimentar la población: 
civil, y además se firmaron contratos para proveer a las fuet- 
zas aliadas con seseñta mil toneladas de frutas y legumbres. 

Los aliados, habiéndose hecho cargo de las necesidades 
inmediatas, hacen ahora planes para el futuro. Han empe- 
ado a acumular abastecimientos que serán utilizados durante 
y después de la liberación de Francia. Un año entero de 
paz en el Norte de África traerá, en 1944, una producción 
aún más abundante. Sicilia y el sur de Italia tendrán cose- 
chas el verano próximo. A medida que los ejércitos de libera- 
ción avanzan hacia Alemania, los campos que van quedando 
en la retaguardia se irán poniendo dorados con el trigo; se 
verá otra vez en el cielo de esas regiones el humo de las 
chimeneas de las fábricas, y la población civil será otra vez 
parte de un mundo productor. 

La labor que se lleva a cabo en África del Norte y en 


Jtalia, no es sino el comienzo de una enorme tarea. Para ali- 


mentar, vestir, facilitar medicinas y hacer posible una vida 
fecunda en las labores de la paz a los pueblos libertados de 
las garras del Eje, será necesario el esfuerzo sin reservas, 
de las Naciones Unidas y de los países asociados con ellas. 
Los representantes de todos los países interesados, conside- 
ran, que esta colosal empresa, es, no solo un deber moral 
para con la humanidad, sino también un plan práctico para 
la creación de un mundo libre de la miseria y del temor. 


- combustible, cáñamo, sacos, abonos y rociadores, en canti- | 


Uno de los italianos enemigos del régimen fascista. Cuando el gobierno aliado tomó posesión de la isla de Favignana, en la costa oeste de Italia, puso en libertad a los 
ros políticos detonidos por el régimen fascista. El edificio donde este hombre estaba preso, ha sido clausurado y declarado insalubre por las autoridades militares 
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Cualquier redada, grande o pequeña, ayuda a satisfacer la demanda por pescado 
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POBLACIÓN PESQUERA 


rocosa costa de Nueva Inglaterra, en los Esta- 
dos Unidos de América, está saturada de la 
tradición marina desde hace más de tres siglos. 
En la mayoría de las poblaciones de la costa, la 


pesca es la industria principal y la más generali- 
zada de las ocupaciones. Una de tales poblaciones 
es Gloucester, que se levanta en una pequeña penín- 
sula del estado de Massachusetts y que ha sido 


El puerto de Gloucester es uno de los centros pesqueros más importantes de 


cuna de pescadores desde que los peregrinos de 
Inglaterra se establecieron en el helado litoral del 
Atlántico. | 
Marineros portugueses, italianos y escandinavos 
han estado llegando a Gloucester durante muchos 
años, y hoy constituyen una buena parte de los 24.- 
000 habitantes de la población. Su oficio, siempre 
arduo aun en tiempo de paz, ha cobrado, con la 
guerra, gran importancia para las Naciones Unidas. 


Ayudando a componer redes, un niño de 
seis años, hijo de un pescador, aprende desde 
pequeño y prácticamente, el oficio de su padre 


El pescado de Gloucester se consume en todo el mundo. 
Se exporta a naciones amigas, se despacha a las tropas norte- 
americanas, y en el país se come a menudo en vez de carne 


Por dar mayor rendimiento en menos tiempo, el sistema de 
pesca con red de arrastre ha reemplazado casi completamente 
al método de caña y anzuelo, practicado en botes de remos 


Me .. 
s Unidos. 
in los Estados Unidos, la demanda por pescado 
a crecido con la guerra, ha crecido hasta el punto 
e que los pescadores no pueden satisfacerla, por 
as mismas dificultades que ha impuesto el conflicto. 


'n tiempos antiguos, los pescadores supersticiosos 
e Gloucester hacían relatos espeluznantes de leones 
jue rondaban por los bosques cercanos y de 
igantescas serpientes marinas que se asoleaban en 

playa. 


Los relatos que cuentan hoy son más 


Por lo menos 6.000 hombres se dedican a la industria de la Deco 
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verídicos y más reales. En vez de serpientes fabu- 
losas, hoy merodean por las turbulentas aguas del 
Atlántico los submarinos alemanes al acecho de 
presas. 

El año pasado, un submarino disparó contra un 


, 


barco de pesca y mató al patrón y a cuatro tri- 
pulantes. Otro barco fué hundido y la tripulación 
recogida después de pasar 46 horas en una balsa. 


Por lo menos dos buques pescadores de Gloucester 


ES 


En Gloucester hay muchos astilleros y fábricas de velas, redes, colapez y aceite 


han sido hundidos. En algunas partes ha sido pre- 
ciso convoyar los barcos de pesca para protegerlos 
contra los submarinos. 

Numerosas son las dificultades con que tropiezan 
los pescadores. La Secretaría de Marina ha requisa- 
do muchos barcos de los más grandes para dedicar- 
los a servicio de patrulla, convertirlos en barreminas 
o utilizarlos para otros fir El resultado es que 
la flota pesquera se ha reducido casi a la mitad. Por 


Jebido a que muchos hombres hábiles se han ido a la 
uerra, los barcos pesqueros están tripulados por ancianos 
adolescentes. Esta señora tiene dos hijos en el ejército 


Multitud de pintores y dibujantes acuden a Gloucester en 
verano, atraídos por sus pintorescos muelles y calles, así como 


2. ¿ 
Los niños se connaturalizan con el mar desde 
pequeños, mientras sus padres se arriesgan por 
por el color que los pescadores de otros países dan a la localidad 


las muy peligrosas aguas de los Grandes Bancos 
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(Continuación) 

otra parte, es difícil adquirir barcos nuevos e imposible 
comprar motores nuevos. Las redes están escasas; las 
hechas a mano, que se importaban antes de Inglaterra, no 
se pueden obtener más, y las fabricadas a máquina las 
necesita el ejército para mimetismo. Aun las tripula- 
ciones mismas son difíciles de reunir, debido a que 
muchos hombres han ingresado en las fuerzas armadas de 
la nación. 

Así pues, los barcos pescadores de Gloucester se hacen 
hoy a la vela con tripulaciones compuestas de hombres 
Lien entrados en años y de adolescentes exentos todavía 
del servicio militar. Todo tripulante tiene que ins- 
cribirse antes y ofrecer las correspodientes huellas digi- 
tales, en la estación de Guardacostas del distrito en que 
vive. Y toda embarcación lleva enarboladas las señales 
que indican la contraseña del día, para dar a conocer la 
flota a que pertenece. 

Los barcos grandes se dirigen a la región llamada los 
Grandes Bancos, que muchas personas consideran las 
aguas pesqueras más peligrosas del mundo. Consisten 
en una gran llanura subacuática que se extiende mar afue- 
ra, en una distancia de muchos kilómetros, desde la costa 
del Atlántico. Es una región de nieblas repentinas, 
montañas de hielo, corrientes traicioneras y oleaje pe- 
queño pero de mucho seno, donde sólo se aventuran los 
pescadores veteranos, porque saben que allí la pesca es 
abundante. 

En las aguas de Nueva Inglaterra se encuentran peces 
de treinta y seis clases, el más famoso de los cuales es el 
bacalao; pero este pez se halla a mil kilómetros de la 
costa, y los submarinos enemigos, más las restricciones 
de la armada, mantienen a los pescadores alejados de la 
región donde abunda. 

En Boston y Gloucester sólo quedan diez goletas que 
todavía pescan al estilo antiguo; es decir, con botes 
despachados desde la embarcación y tripulados por 
remeros que lanzan millares de sedales con anzuelos se- 
bados. Hay gran demanda por pescadores viejos y ex- 
pertos en el arte, porque sólo un lobo del mar puede en- 
contrar el barco madre si la niebla lo envuelve de pron- 
to. Mediante este sistema, una partida de 14 hombres 
saca 25.000 kilos de pescado en dos semanas, pero un 
barco provisto de redes pesca doble cantidad en la mitad 
del tiempo. 

Los barcos de pesca con red arrastran una especie de 


¡bolsa de malla por el fondo del mar, como a 60 metros 


de la superficie. Al cabo de una hora se iza la red con 
una cabria y se descargan los peces recogidos en la 
cubierta del barco. Inmediatamente se descabezan, se 
limpian y se depositan en la bodega del barco, con mucho 
hielo picado. Muchos barcos llevan hoy día un experto 
que solamente se ocupa de sacarle el hígado al pescado 
para extraer después las vitaminas que éste contiene en 
gran cantidad, y de las cuales hay enorme demanda 
tanto para la población civil como para las fuerzas 
armadas. 

La operación de tirar la red al agua y sacarla, con- 
tinúa noche y día, hasta que el barco está lleno. En las 
circunstancias actuales, se trabaja de noche en completa 
obscuridad, para evitar que los submarinos enemigos 
descubran la embarcación. 

La pesca entera se vende tan pronto como el barco 
atraca al muelle. A veces se lleva al puerto de Boston, 
que es el mercado de pescado más grande del país, y 
desde allí se distribuye a numerosos puntos del globo. 
Como artículo alimenticio, el pescado ocupa hoy un lugar 
más importante que nunca. A los soldados del ejército 
de los Estados Unidos de América se les da dos veces por 
semana; la población del país, en vista de la escasez de 
carne, lo consume ahora con mucha mayor frecuencia, y 
a las Naciones Unidas y países liberados se les envía casi 
toda la producción de salmón, atún y sardinas en lata. 

Al llegar el barco a puerto, los marineros se ponen apre- 
suradamente camino a casa, aun antes de recibir la paga. 
Desde la fundación de Gloucester, han perecido en el mar 
diez mil hijos de la localidad, y ahora que los submari- 
nos enemigos acechan la costa la ausencia de los pesca- 
dores es motivo de mayor angustia para su familiares. 
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Las campanas de la Iglesia de Nuestra Señora del Buen Viaje repican para anunciar el regreso de los 
pescadores. Sobre la cúpula del templo, la imagen de la Virgen sostiene una goleta con una mano y con la otra / 
bendice las aguas. Abajo: En Gloucester se celebra todos los años un oficio religioso por los que han pere- 
cido en el mar. Los habitantes se reúnen en el muelle y lanzan al agua flores que la marea se lleva mar afuera 


L señor Edward R. Stettinius Jr., quien fué ad- 

ministrador del programa de Préstamos Arren- 
damientos de los Estados Unidos de America por 
espacio de dos años y medio, ha sido nombrado 
Subsecretario de Estado. El señor Stettinius es bien 
conocido en las Naciones Unidas, por haber sido 
el encargado dé hacer los arreglos necesarios, tan- 
to para suministrar productos de uso militar y civil 
de los Estados U 
que ellos proporcionen ciertos artículos a las fuer- 
zas combatientes de los Estados Unidos de Amé- 
rica en el extranjero. 


dos a esos países, como para 


El señor Stettinius dirigió las operaciones de los 
stados Unidos en el programa de Préstamos y 


TETTINIUS 


SUBSECRETARIO DE ESTADO 


enero de 1941 hasta que fué 


Arrendamientos, des 
nombrado, hace poco, para servir a las órdenes del 
ordell Hull. Tiene 43 


años y ha desempeñado varios cargos oficiales de 


Secretario de Estado, señor 


importancia, además de puestos elevados y respon- 
sables en la industria siderúrgica y automovilística. 


Poco después de tomar post ón de su nuevo car- 


go en el Departamento de Estado, manifestó lo si- 
guiente: “Siempre he creído firmemente que uno 
de los fundamentos principales de nuestra polí- 
tica extranjera es la estrecha amistad con las otras 
repúblicas americanas. La política del Buen Vecino 
ha proporcionado la base para la cooperación con- 
junta de las repúblicas americanas en beneficio 
mutuo, Su colaboración con el objeto de garantizar 
la defensa del hemisferio ha sido uno de los ej 
plos más notables de coopera ión internacional 
todas las épocas de la historia. Continuando 
cooperación, las repúblicas americanas p eden eon- 
tribuir poderosamente a la solución de los í1 


tantes problemas de la paz desp 1és 


A su regreso de Moscú, el Secretario de Estado de los Estados Unidos de América, señor Cordell Hull 
(centro) recibe la bienvenida del Presidente Roosevelt y de la señora Hull en el aeropuerto de Washington 
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Al final de su viaje aéreo por vía de Africa e Irán, el Secretario Hull, con el Comisario de Relaciones 
Exteriores de Rusia, el señor Molotov, pasa revista a una guardia de honor en el aeropuerto de Moscú 


BL SEWIELO 


L despuntar el día 12 de octubre, se encontraban en 
Moscú el Secretario de Estado de los Estados Unidos. 

señor Cordell Hull y el Secretario de Relaciones Exterio- 
res de Inglaterra, señor Anthony Eden, con sus respecti- 
vos consejeros técnicos y militares. Habían ido a la capital 
soviética para tratar con los funcionarios rusos respecto a 
los medios de acelerar la caída de la Alemania de Hitler 
y de establecer y mantener una paz duradera en el mundo. 

En el resultado de las conferencias que iban a tener lugar 
entre ellos y el Comisario de Rélaciones Exteriores de Rusia, 
señor V. M. Molotov, fundaban sus esperanzas muchos 
pueblos de la tierra: los pueblos empeñados en la sangrienta 
guerra, los oprimidos y agarrotados por los ejércitos del Eje, 
los que vivían en perenne sobresalto bajo la amenaza de 
nuevos actos de agresión. 

El escepticismo y la desilusión habían dominado al mun- 
do por espacio de 20 años. Las naciones cuyos representan- 
tes se aprestaban a discutir los problemas del mundo habían 
luchado inútilmente en la guerra europea, por terminar con 
el militarismo alemán, y por razón de ese mismo fracaso 
estaban resueltas a encontrar bases más firmes para fundar 
una paz más segura y estable. No había sino un medio de 
hallarla: la cooperación entre las naciones anhelantes de 
paz, para destruir cuanto antes la maquinaria militar de 
Alemania y mantener la paz cuando terminara la presente 
guerra. 

Nada de esto sería posible sin Rusia, enorme nación que 
abarca la sexta parte de la superficie del globo y que man- 
tiene cinco millones de hombres en lucha con los alemanes 
en un frente continuo. ¿Podría ganarse la colaboración de 
Rusia con los Estados Unidos, Inglaterra y otros países 
para dar a la generación presente la paz permanente por 
la cual se ha luchado tanto? 

Respecto a la cooperación de Rusia para alcanzar el pri- 
mer objetivo o sea el derrumbamiento de la Alemania nazis- 
ta, no había lugar a duda. Rusia había aniquilado o cap- 


Mientras se celebraba la conferencia de Moscú, el ejército ruso avanzó hasta más allá del Dnieper, en dirección a la frontera del país, que Hitler cruzó en ¡uni 


; 
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turado ya a millones de nazis, y había puesto fuera de com- 
bate a centenares de divisiones motorizadas alemanas que. 
de lo contrario, se hubieran lanzado contra los aliados en 
el oeste. Mientras se celebraba la Conferencia de Moscú. 
los rusos se habían abierto paso hasta más allá del Dnieper. 
después de recuperar las dos terceras partes del territorio 
que los alemanes habían invadido. 

Desde el punto de vista militar, el asunto primordial por 
resolver en la Conferencia consistía en los pasos que debían 
dar Inglaterra y los Estados Unidos, en cooperación con 
"Rusia, para precipitar la caída de Hitler. En efecto, hacia 
ese fin se tomaron determinaciones precisas que no se po- 
dían revelar. Lo que se pudo anunciar fué que las tres 
potencias se habían comprometido a continuar la lucha hasta 
lograr la rendición incondicional del régimen nazista. 

Quedaba por ventilarse el asunto de los compromisos nece- 
sarios para organizar la paz. Las Naciones Unidas habían 
suscrito la declaración del primero de enero de 1942, pero 
desde entonces habían surgido nuevos problemas. Desde la 
firma de aquella declaración, el Presidente Roosevelt y el 
Primer Ministro Churchill habían conferenciado cinco ve: 
ces, y la conformidad de sus opiniones era bien conocida. 
Ambos habían manifestado el deseo de entrevistarse con 
miembros del gobierno ruso. Se concertó la conferencia de 
Moscú; el Sr. Hull y el Sr. Eden fueron a Rusia con la espe- 
ranza de que los tres gobiernos llegasen a un acuerdo de 
' acción conjunta después de la guerra. 

Del 19 al 30 de octubre se celebraron doce conferencias 
La delegación de los Estados Unidos se componía del Secre- 
tario de Estado Hull; el nuevo Embajador en Rusia, señor 
W. Averell Harriman; el general de división John R. Deane. 
y un cuerpo de expertos. La inglesa consistía del Secretario 
Eden; el Embajador en Rusia, Sir Archibald Clark Kerr; el 
teniente general Sir Hastings Ismay, y varios técnicos. La 
rusa, del Comisario Molotov, el mariscal K. E. Voroshilov, los 
señores A. Y, Vyshinski y M. M. Litvinov y otros expertos. 


El Secretario de Relaciones Exteriores de Inglaterra, señor Anthony Eden, (Izquierda) recibe la bien- 
venida del Comisario Molotov y del señor M. Litvinov, en el aeropuerto de Moscú, a donde llegó en avión 


bro 


e a A ES E 
Firmando el convenio de Moscú. De izquierda a derecha: El Embajador Fu Ping-sheung, (China); el 
Secretario de Estado, Sr. C. Hull, (EUA); el Comisario Molotov, (USSR]), y el Secretario A. Eden, (Inglaterra) 


l. (Abajo) Parte de los 27.000 oficiales y soldados alemanes que los rusos tomaron prisioneros en el sector de Voronezh, entre el 27 de enero y el 4 de febrero 
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LA CONFERENCIA DE MOSCÚ | 


DECLARACIÓN CONJUNTA DE LAS CUATRO NACIONES 


Li gobiernos de los Estados Unidos, la Gran Bretaña, la Unión Soviética 
y de la China: 

unidos en su firme determinación, de acuerdo con la declaración hecha 
por las naciones unidas el 1? de enero de 1942, y con declaraciones subsi- 
guientes de continuar las hostilidades contra las potencias del Eje, con las 
que respectivamente están en guerra, hasta que las aludidas potencias hayan 
depuesto sus armas sobre bases de rendición incondicional; 

plenamente convencidas de su responsabilidad de asegurar su propia liber- 

tad y la de los pueblos aliados a ellos, contra toda amenaza de agresión; 

declaran en conjunto: 

1. Que su acción mancomunada, comprometida para la prosecución de 
la guerra contra sus respectivos enemigos, continuará en pie a fin de alcan- 
zar la organización y mantenimiento de la paz y la seguridad. 

2. Que los gobiernos en guerra con un enemigo común actuarán en 
conjunto en todo asunto pertinente a la rendición y desarme de ese 
enemigo. 

3. Que esos mismos gobiernos tomarán todas las medidas que conside- 
ren necesarias para impedir cualquier violación de los términos impuestos 
al enemigo. 

4. Que reconocen la necesidad de establecer, a la mayor brevedad posi- 
ble, un organismo internacional de carácter general basado en los princi- 
pios de soberana igualdad de todo estado amante de la libertad, y dis- 
puesto a recibir en su seno a todos esos estados, grandes y pequeños, 
para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacional. 

5. Que con el propósito de mantener la paz y la seguridad internacional 
pendiente del restablecimiento de la ley y el orden y de la creación de 
un sistema de seguridad general, se consultarán mutuamente y cuando 
la ocasión lo requiera, con otros miembros de las Naciones Unidas con 
el objeto de emprender acción conjunta en pro de la comunidad de na- 
ciones, 

6. Que al terminar las hostilidades mo emplearán sus fuerzas militares 
dentro de los confines territoriales de otros estados, salvo que sea con los 
propósitos expuestos en esta declaración y sólo después de concultas he- 
chas en conjunto. 

7. Que conferenciarán entre sí y cooperarán con otros miembros de 
las Naciones Unidas para llevar a cabo un acuerdo general factible con 
respecto a la regulación de armamentos en la postguerra, 


DECLARACIÓN CON RESPECTO A ITALIA 


OS Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos, el Reino 
Unido y la Unión Soviética han estipulado que los gobiernos por ellos 
representados están de completo acuerdo en cuanto a que la política aliada 
que ha de seguirse respecto a Italia debe basarse en el principio fundamental 
de que el fascismo con toda su maléfica influencia y configuración debe ser 
completamente exterminado y de que al pueblo italiano se le debe facilitar 
toda oportunidad para establecer instituciones gubernamentales y de cual- 
quier otro carácter, basadas en los principios democráticos. 

Los Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos y del Reino 
Unido declaran que la actitud de sus gobiernos desde el comienzo de la inva- 
sión del territorio italiano, hasta donde lo han permitido los requerimientos 
militares más supremos se han basado en esta política. 

Para apoyar esta política en lo futuro, los Ministros de Relaciones Exte- 
riores de los tres gobiernos acuerdan que las medidas que siguen son de suma 
importancia y deben ponerse en ejecución: 

1. Es esencial que el Gobierno italiano se haga más democrático, inclu- 
yendo en el mismo representantes de aquellas secciones del pueblo italiano 
que se han manifestado siempre contra el fascismo. 

.2. Deben restaurarse en toda su extensión al pueblo italiano — el cual 
también tendrá legítimo derecho a organizar partidos políticos antifascistas 
— la libertad de palabra, de cultos, de credo político, de prensa y de reu- 
niones públicas. - 

3. Serán suprimidas todas las instituciones y organizaciones creadas por 
el régimen fascista. 

4. Todo elemento fascista o profascista será re irado de la administra- 
ción y de las instituciones y organizaciones de carácter público. 

5. Todos los prisioneros políticos del régimen fascista serán puestos en 
libertad y se les otorgará complet a amnistía. 

6. Se crearán organismos democráticos en los gobierno locales. 

7. Los dirigentes fascistas y aquellos generales del ejército que se sepa 
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o se sospeche sean criminales de la guerra, serán puestos bajo arresto 

Al hacer esta declaración, los tres Ministros de Relaciones Exteriores reco: 
nocen que mientras continúen las operaciones militares en Italia, el moment: 
en que sea factible para poner en todo vigor los principios arriba estable 
cidos, será determinado por el Comandante en Jefe basándose éste sobre la: 
instrucciones que al efecto reciba por mediación de los Jefes de Estade 
Mayor. ] 

Los tres Gobiernos que han participado en esta declaración, a requeri 
miento de cualquiera de ellos individualmente, procederán a celebrar con: 
sultas a este respecto. Queda entendido, además, que nada de lo estipulade 
en esta resolución habrá de ejercer influencia alguna en contra del derechc 
del pueblo italiano a escoger finalmente su propia forma de gobierno. 


DECLARACION CON RESPECTO A AUSTRIA 


OS Gobiernos del Reino Unido, de la Unión Soviética y de los Estado 

Unidos de América están de acuerdo en que Austria, primer país qué 

cayó víctima de la agresión hitlerista, ha de ser liberada de la dominación: 
alemana. 

Tienen por nula e inválida la anexión impuesta a Austria por Alemania e 
18 de marzo de 1938. No se consideran obligados en manera alguna por lo, 
cambios efectuados desde esa fecha. Declaran que desean ver restablecid: 
un Austria libre e independiente, y por tanto abrir el camino al pueblo aus 
triaco, así como también a los estados vecinos que enfrentarán problema: 
semejantes, para hallar aquella seguridad política y económica que es l: 
única base para una paz duradera. 

Se advierte a Austria, sin embargo, que tiene una responsabilidad, que n« 
puede eludir, por su participación al lado de la Alemania hitlerista, y que er 
el ajuste final se tendrá en cuenta su propio aporte a su liberación. 


DECLARACIÓN CON RELACIÓN A LAS ATROCIDADES 


A Gran Bretaña, los Estados Unidos y la Unión Soviética tienen eviden 
cia, procedente de múltiples fuentes, de los crímenes horrendos, ejecu 
ciones colectivas y demás atrocidades cometidas por las fuerzas de Hitler ex 
muchos de los países que éstas han invadido y de los cuales comienzan a se 
expulsadas. Los métodos brutales y opresivos que caracterizan a la domina 
ción nazi no son cosa nueva, y todos los pueblos o territorios que han pade 
cido bajo ese régimen, han sido víctimas de la peor forma de gobierno ¿ 
base de terror. Lo que resulta verdaderamente novedoso es que muchos di 
estos territorios están siendo redimidos ahora por las huestes de los podere: 
liberadores y que los hitleristas y los hunos en fuga, desesperados, perpetrar 
cada día mayores crueldades. Esto se hace patente ahora con meridiana cla 
ridad mediante monstruosos crímenes en el territorio de la Unión Soviétie: 
que está siendo liberado de los hitleristas, así como en territorio francés « 
italiano. h 

Por lo tanto, las tres potencias antes mencionadas, en nombre de las treint: 
y dos Naciones Unidas, advierten y declaran solemnemente lo nica 
cuando llegue a concederse un armisticio a cualquier gobierno que pued: 
haberse establecido en Alemania, los funcionarios y subalternos alemanes 
y los afiliados al partido nazi que sean responsables de las atrocidades, ase 
sinatos en masa y ejecuciones antes mencionados, o que hayan asentido a lo: 
mismos, serán entregados a los países en donde cometieron sus abominable: 
actos, para ser juzgados y castigados de acuerdo con las leyes de dichos paíse: 
liberados y de los gobiernos libres que sean en ellos establecidos. Se formará 
listas, tan minuciosamente como sea posible, en todos estos países, especial 
mente en las tierras invadidas de la Unión Soviética, Polonia y Checoeslova 
quia, Yugoeslavia y Grecia, incluyendo Creta y las demás islas, Noruega 
Dinamarca, los Países Bajos, Bélgica, Luxemburgo, Francia e Italia. 

Por consiguiente, los alemanes que toman parte en el fusilamiento er 
masa de oficiales polacos o en el ajusticiamiento de rehenes franceses, holan 
deses, belgas o noruegos, así como de los campesinos cretenses, o que har 
sido partícipes en las matanzas del pueblo de Polonia o de los territorios de 
la Unión Soviética de los cuales actualmente se está desalojando al enemigo. 
deben saber que serán llevados de nuevo a la escena de sus crímenes y juz 
gados allí mismo por los pueblos que han atropellado. Los que hasta ahorz 
no han manchado sus manos en sangre de seres inocentes, deben de tener 
cuidado de no mezclarse en las filas de los culpables, puesto que con toda 
seguridad las tres potencias aliadas los perseguirán hasta el último rincón 
de la tierra y los entregarán a sus acusadores para que se haga justicia. 

La declaración anterior no afecta de modo alguno el caso de todos lo: 
criminales alemanes cuyos delitos y culpas carecen de localización geográfica. 
los que serán juzgados y castigados en conjunto por los gobiernos aliados. 


El senador Tom Connally, Presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Senado y autor de la resolu- 
ción en que se reiteran los principios adoptados en Moscú y la cual aprobó el Senado casi por unanimidad 
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Los senadores Harold H. Burton, Carl A. Hatch, Joseph H. Ball y Lister Hill, promotores del plan en favor 
de que el Senado se declarase por la cooperación internacional después de la guerra. Abajo: El representante J. 
William Fulbright (centro) recibe la felicitación de sus colegas, los señores S. Bloom y Charles A. Eaton, por 
haber aprobado la Cámara su resolución en favor de un organismo internacional para el mantenimiento de la paz 


(Continúa de la Página 11) 

Mientras se celebraban las conferencias, el mundo es- 
peraba noticias del Kremlin. “Kreml” es la palabra 
rusa para fortaleza, y el Kremlin es la fortaleza que se 
construyó en Moscú en la época de Tamerlane. Sus 
fortificaciones son naturalmente anticuadas, pero el 
enorme edificio es todavía asiento del gobierno ruso. 

Los pesimistas predecían la imposibilidad de llegar 
a un acuerdo completo, por la diferencia en la forma 
de gobierno de las tres potencias interesadas y por 
las rivalidades antiguas; pero los resultados de la 
conferencia sobrepasaron las esperanzas aun de los 
más optimistas. 

El anuncio oficial al respecto decía en parte: “Se ha 
aprovechado la presencia de los consejeros militares 
que representan a los respectivos jefes de estado ma- 
yor, para tratar de operaciones militares definidas res- 
pecto a las cuales se habían hecho decisiones y las 
cuales están en vías de preparación, a fin de estable- 
cer las bases para la más estrecha cooperación futura 
entre los tres países. Segundo en importancia a la 
rápida terminación de la guerra, fué el hecho de que 
los tres gobiernos reconocen que conviene a sus inte- 
reses nacionales y al de todas las naciones amantes de 
la paz, continuar la presente colaboración en la prose- 
cución de la guerra hasta el período que siga al fin de 
las hostilidades, y que sólo en esta forma se puede 
mantener la paz y promover el bienestar político, eco- 
nómico y social del pueblo.” 

En otra declaración en que participó China, las cua- 
tro potencias se comprometen a obrar conjuntamente 
en todo lo relacionado con la rendición y el desarme 
de las naciones con las cuales están en guerra, y re- 
conocen la necesidad de establecer lo antes posible. 
un organismo internacional, basado en los principios 
de igualdad de soberanía para todos los estados aman- 
tes de la paz, y del cual pueden ser miembros dichos 
estados, por reducidos que sean, con el propósito de 
contribuir al mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacional. 

Los Estados Unidos, Inglaterra y Rusia convienen 
además, en establecer en Londres, un cuerpo destinado 
a estudiar todos los asuntos en que los tres gobiernos 
obren conjuntamente, y a formar un consejo consulta- 
tivo sobre asuntos relacionados con Italia. Se estipuló 
la inclusión de un representante del Comité Francés 
de Liberación Nacional en este consejo, así como la 
participación de Grecia y Yugoeslavia, teniendo en 
cuenta que estas dos naciones fueron víctimas de la 
agresión de la Italia fascista. 

Las tres potencias se declararon en favor del esta- 
blecimiento de un gobierno democrático en Italia y 
manifestaron la intención de ayudar al restablecimien- 
to de la independencia de Austria, que fué el primer 
país víctima de la agresión nazista. En tal forma quedó 
reafirmado el principio de la independencia de los 
países pequeños. 

En una declaración aparte, firmada por el Presi- 
dente Roosevelt, el Primer Ministro Churchill y el 
Primer Ministro Stalin, las tres naciones manifestaron 
que los funcionarios y militares nazistas que hayan 
sido responsables de vejámenes, matanzas y ejecucio- 
nes a sangre fría, purgarán sus crímenes en los países 
donde los hayan cometido. 

La declaración de la cual se hizo partícipe China 
comprende la cooperación con otras naciones para lle- 
gar a un acuerdo, a fin de regular la importante 
cuestión de los armamentos después de la guerra. 

El Senado de los Estados Unidos, por indicación del 
señor Tom Connally, presidente del Comité de Asun- 
tos Extranjeros de dicho cuerpo, incluyó todo un 
párrafo del convenio de Moscú en una resolución que 
ya ha sido aprobada y en la cual el Senado se hace 
solidario con las miras expresadas en las declaraciones 
de las tres potencias. La votación en el Senado fué 
de 85 a 5, y se considera como uno de los actos más 
importantes del año. La Cámara de Representantes ya 
se había declarado en favor de la cooperación inter- 
nacional para lograr el mantenimiento de la paz. 


13 


PA E E ED a da AE 
El Presidente Tiburcio Carias Andi 


, con su nieto, en el jardín de 


Villa Elena 


LA BANDERA HONDUREÑA ENTRE LOS EMBLEMAS ALIADOS 


L anochecer del día 10 de noviembre de 1942, el barco Contessa, navegaba 

4 porel río Sebu procedente del Puerto Lyautey, en el Marruecos Francés. 

Bajo su cubierta llevaba municiones y gasolina destinadas a una fuerza meca- 
nizada de los Estados Unidos, detenida en su avance, a trece kilómetros en el 
interior, por el fuego de los combatientes del gobierno de Vichy. El Contessa, 
bajo recio bombardeo, llegó hasta donde se encontraban las tropas y descargó 
sus abastecimientos. Cuando terminó la acción, con la ocupación de un fuerte 
que estaba muy bien defendido y artillado, el comandante de las fuerzas esta- 
dounidenses pidió la bandera del Contessa para .izarla en aquella plaza. Era 
la bandera blanca y azul de Honduras, y uno de los primeros emblemas aliados 
izados en el Norte de África. El personal que navegaba en el Contessa por el 
río Sebu, y que descargó el buque bajo el fuego enemigo, era una tripulación 
hondureña. 

Hoy, la bandera que fué izada en el Norte de África como símbolo de la parte 
de Honduras en el esfuerzo de guerra, está otra vez en Tegucigalpa. Pero, otras 
banderas hondureñas siguen cruzando las rutas del Atlántico en los barcos de 
este país que llevan abastecimientos para los frentes de guerra. Hay como mil 
marinos hondureños que tripulan estos barcos. Ciento cincuenta de ellos han 
perecido en el mar, en los hundimientos del Comayagua, el Tela, el 
Castilla, el Baja California y el San Blas. Los aviones de este país han 
contribuido a patrullar las aguas del Caribe en busca de submarinos enemigos. 
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La caoba es una de las mejores maderas para la fabricación de muebles, Los 
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La catedral de Comayagua, una de las más bellas iglesias de la América Central. 
La ciudad de Comayagua, situada en el río Humuya, era antes la capital de Honduras 
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reños producen también pino y cedro. Hay grandes aserraderos en la Ceiba Plantación de Hevea Brasiliensis, árbol del caucho, en la estación de Lancetilla 
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Mi La Lima, región que produce gran cantidad de bananas, las plantas se riegan 


La parte de Amapala, en el Pacífico, vista desde la rada; al fondo el monte 
lesde arriba, por medio de tubos, independientemente de la estación de las lluvias 


Tigre. Honduras fué uno de los primeros países de América en entrar a la presente guerra 
v 
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Ruinas de un templo Maya en € ntera occidental de Hondu 
¡jabones medicinales Estas ruinas son del año 500 A de C, mil años antes de la era de Cristobal Co 


Ñ da! M Jn pes : 
Se han plantado cientos de hectáreas de hierba limón para satisfacer, durante la 


guerra, la gran demanda de aceite de hierba limón para fabricar 
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(Continuación) 

El Gobierno del Presidente Tiburcio Carías Andino declaró 
la guerra al Japón el 8 de diciembre de 1941, y a Alemania e 
[talia cuatro días después. Los extranjeros enemigos fueron 
detenidos inmediatamente en todo el territorio nacional. El 
¡Gobierno ha cooperado en la conservación de la gasolina y en 
la construcción de la carretera Interamericana. Los trabaja- 
dores hondureños están recogiendo el caucho silvestre para 
aliviar la escasez de este producto; y en el centro experimental 
de Lancetilla se llevan a cabo trabajos para facilitar el desa- 
rrollo de la producción de caucho. En la construcción de barcos 
“mosquitos”, se usa la caoba de los bosques hondureños. 

La guerra ha tenido una gran repercusión, particularmente 
len lo que se refiere al transporte, en la vida económica de 
Honduras. Cuando todos los barcos de carga disponibles fueron 
requisados para el tráfico de guerra quedó poco espacio para 
atender las necesidades del transporte, al mercado exterior, del 
principal producto del país: el plátano. Como resultado de 
esto, se prudujo una seria situación de cesantía, y para solu- 
cionar en parte el problema, fué cultivado el abacá en una 
lcomarca de la parte baja del país. 

Un segundo proyecto que ha venido a aliviar, en parte, el 
problema de la cesantía es la construcción de un nuevo em- 
palme de la carretera entre Tegucigalpa y Potrerillos, donde 
termina el ferrocarril que va a la costa norte. 

Otra gran obra, acelerada por la situación económica, es el 
proyecto que está llevando a cabo el Gobierno de Honduras en 
el Valle de Comayagua, para irrigar y convertir a esa región en 
pequeñas granjas agrícolas. 

Honduras, país montañoso y rico en maderas, es primordial- 
mente un país agrícola y ganadero. Grandes plantaciones de 
plátanos cubren las llanuras de la tierra baja de la parte oeste, 
en la costa del Atlántico. Desde la costa, la tierra se levanta 
en suaves colinas y se extiende hasta las cumbres del interior, 
envueltas en.nubes. En la parte del centro, entre las colinas y 
montañas, y en los valles, hay mesetas fértiles, cubiertas de pinos. 

El lugar donde Colón puso pie por vez primera en tierra con- 
tinental americana, es tierra hondureña. Durante su primer 
viaje, el descubridor bajó a la playa en un lugar que el mismo 
denominó Punta de Caxinas. 

En los días de la colonia, la atracción principal del país eran 
sus minerales. En una montaña situada a 30 kilómetros de la 
capital hay hoy una gran mina de plata en plena producción. 
Según la leyenda, existía en esta tierra tanto oro que en siglos 
pasados herreros hacían herraduras de oro para los caballos 
de los mineros. El mismo nombre de Tegucigalpa, fué tomado 
de las palabras indias que significan “Cerros de Oro”. 

Entre los pedruzcos de muchos de los arroyos hondureños 
brilla el oro; pero, el producto principal de exportación del país, 
en tiempos de paz, es el plátano, el oro verde de las tierras bajas. 


Sala de espera del aeródromo de Tegucigalpa. La capital de Hon- 
duras, fundada en el siglo XVI, está situada al pie del Monte Picacho 


En la Escuela de Bellas Artes de Honduras, los jóvenes aprenden dibujo, pintura, escultura, cerámica 
y tallado en madera. Abajo: La Plaza Morazán en Tegucigalpa con el monumento a Francisco Morazán 
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El presidente de Haití (izquierda) con el señor Sol Bloom, presidente del Comité de Relaciones Exteriores 


de la Cámara de Representantes, en el Capitolio de Wáshington. Abajo: Tres periodistas haitianos son pre- 
sentados al presidente en el banquete que le ofreció la Sociedad Panamericana. De izquierda a derecha: 
Roussan Camille, el señor Lescot, Ulrich Duvivier; Frederick E. Hasler, de la Sociedad Panamericana y Louis Mercier 


EL PRES. LESCOT 


VISITA LOS E.U.A. 


N su reciente visita a los Estados Unidos, el presi-- 
dente de Haití, señor Elie Lescot, fué acogido como' 
corresponde a un viejo amigo y aliado. Después de pasar 
unos días en el Canadá, llegó a Wáshington, donde había. 
desempeñado el cargo de representante diplomático de: 
su país. 

Al darle la bienvenida, el Presidente Roosevelt expresó 
su afecto por Haití, con las siguientes palabras: “Me 
parece que fué una reina de Inglaterra la que dijo que: 
cuando muriera, esperaba que el nombre de Calais que- 
dara grabado en su corazón. Cuando yo muera, el nombre 
de Haití me quedará grabado en el corazón, porque en 
todos estos años he sentido el más vivo interés por esa 
república hermana, y el desarrollo de su pueblo en forma 
que nunca signifique explotación por ninguna otra na- 
ción.” El Presidente Roosevelt expresó igualmente admi- 
ración por la forma en que Haití contribuye a los esfuerzos 
de las Naciones Unidas en pro de la guerra, y por los 
pasos que ha dado dicho país hacia el establecimiento de 
una economía de suficiencia propia. 

El programa de festejos en honor del Presidente Lescot. 
empezó con un banquete en la Casa Blanca. Hablando 
al día siguiente ante el Comité de Relaciones Exteriores 
del Senado, el señor Lescot rindió homenaje a los ideales 
de los Estados Unidos, y demostró que los objetivos de 
las Naciones Unidas son idénticos a los del pueblo de. 
Haití. Dijo lo siguiente: 

“Vuestro pueblo es uno de los principales campeones 
de la libertad, de esa libertad que se trata de conservar 
ahora con la sangre de vuestros hijos y las lágrimas de 
sus viudas y huérfanos, y por cuya defensa, mi pueblo y 
yo estaremos siempre a vuestro lado.” Me. 

El Presidente Lescot habló de la necesidad de movi- 
lizar todos los recursos industriales y agrícolas en la 
presente guerra; y con ese motivo reveló que en Haití se 
ha organizado un ejército de 150.000 hombres que, arma- 
dos de picos, palas y otras herramientas agrícolas, despe- 
jan terrenos, con el fin de cultivar materias primas de 
valor capital para las Naciones Unidas. Haciendo alusión 
a la ayuda que Haití prestó a los Estados Unidos en el 
sitio de Savannah, durante la guerra de la independencia 
y antes del triunfo de Yorktown, el señor Lescot mani- 
festó lo siguiente: “Nunca podemos ser indiferentes a la 
suerte de los Estados Unidos de América, pues nuestro 
pacto de amistad fué firmado con la sangre que nues-" 
tros antepasados derramaron en los mismos campos de 
batalla.” , 

Durante su estadía en Wáshinsgton, el Secretario de 
Estado, señor Cordell Hull, le obsequió con una comida, 
y la Unión Panamericana le ofreció un almuerzo. La 
Universidad de Howard, dió también un. almuerzo en su 
honor, el día que visitó la institución. En aquella ocasión, 
y dirigiéndose a un grupo de 500 soldados estudiantes, 
profesores y otros invitados, el Presidente Lescot hizo un 
llamamiento al pueblo de las Naciones Unidas para que 
contribuyeran a la derrota del Eje y su intolerable doc- 
trina de superioridad racial, 

En Nueva York se celebraron asimismo diversos actos 
en honor del primer magistrado de Haití. Al recibirlo en 
el ayuntamiento, el alcalde de la ciudad, señor Fiorello 
La Guardia, elogió la colaboración de Haití en la con- 
tienda actual, y declaró que en los Estados Unidos no se 
juzgan las náciones por su población, ni por su tamaño, 
sino por su espíritu. En esa clasificación — dijo el señor 
La Guardia — Haití ocupa lugar muy elevado. 

En una entrevista con los representantes de la prensa, 
el Presidente Lescot declaró que la república de Haití 
está en la guerra contra el Eje para luchar, como siem- 
pre lo ha hecho, por la libertad, el derecho y la justicia. 


El Presidente Roosevelt recibe al Presidente Lescot en la Casa Blanca. A la derecha está el señor Edward Stettinius, recién nombrado subsecretario de estado 
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En el atrio de la Catedral de San Patricio, de la ciudad de Nueva York, el presidente de Haití, el señor Elie Lescot, departe con Su Señoría llustrísima el Arzobispo de la arqui» 
diócesis de Nueva York, Francis J. Spellman, antes del oficio de Vísperas. El Presidente Lescot había visitado anteriormente, a Su Señoría Ilustrísima en la residencia arzobispal 
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1 Las acuarelas reproducidas aquí se deben al pincel del Teniente Dwight Shepler de la armada 
de los Estados Unidos. Arriba: artilleros de un acorazado norteamericano observan un avión sospechoso 


ARTISTAS 


DE LA MAR IN 


A Secretaría de Marina de los Estados Unidos ha encomen- 
dado a un grupo de artistas la misión de expresar pictóri- 
camente los detalles sobresalientes de la guerra en el mar. Cuando 
el barco que les sirve de taller traba combate con el enemigo, los 
artistas abandonan el pincel y luchan como oficiales subalternos. 
Ya han estado bajo el fuego enemigo en el sur del Pacífico, las 
Aleutias, el norte del Atlántico y el Mediterráneo. 

El primero de los artistas que se halló en una acción naval fué 
el teniente Dwight Shepler, de la reserva naval y pintó las acua- 
relas reproducidas en estas páginas, en las cuales se ven las ope- 
raciones de buques de guerra estadunidenses e ingleses en el norte 
del Atlántico. El teniente Shepler fué asignado primero a un tor- 
pedero que escoltaba convoyes en el Pacífico, después a un crucero 
y más tarde a un acorazado. Estando en el crucero participó en en- 
cuentros importantes con los japoneses. En la batalla de Santa 
Cruz, una bomba japonesa dió en el barco en que iba y estalló en 
el interior, pero el artista salió ileso. 

Durante los diez años que precedieron a su ingreso en la ar- 
mada, Shepler pintaba retratos y colaboraba en una publicación 
de Boston. Sus obras han sido exhibidas en el Instituto de Bellas | 
Artes de Chicago, en la Academia de Bellas Artes de Pensilvania 
y en el Museo de Bellas Artes de Boston. Ha sido, además, profe- 
sor de pintura en varias escuelas de arte de Boston. Haciendo de 
piloto y de segundo oficial de navegación, hizo en cierta ocasión 
un viaje en una goleta que salió de un puerto de Massachusetts y 
tocó en el Ecuador, las islas Galápagos, San Pedro, Balboa y 
Guantámano. 

Las pinturas de Shepler y otros artistas, y las fotografías toma- 
das por fotógrafos de la marina proporcionarán a la posteridad una 
historia gráfica de la guerra, como la guerra es en realidad. El 
artista y el fotógrafo han capturado el carácter dramático de la lucha 
en momentos decisivos, así como también los detalles secundarios. 


La tripulación de un acorazado de los Estados Unidos de América, anclado en aguas británicas, prepara su barco para pasar revista de inspección por el capitán. Los mark ' 
neros dan al barco una mano de pintura de minio para preservar de la herrumbre las estructuras de metal. A lo lejos, por entre los cañones, se distingue el crucero inglés Renown 
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necen, estuvo combatiendo con bar- 


Tres submarinos norteamericanos fondeados en una base naval de Escocia, al lado del viejo escampavías Beaver. El escuadrón al que perte 
os alemanes casi un año, en los mares que bañan a Europa. Comandado por veteranos de la guerra del Pacífico, el escuadrón ha regresado a luchar con barcos japoneses 


Juques de guerra norteamericanos e ingleses fondeados en una base de las islas Orcadas, se disponer a levar anclas para realizar una incursión contra los alemanes en Noruega. 
| vigía apostado en el palo de trinquete de un acorazado de los Estados Unidos de América observa otro acorazado norteamericano y varios barcos ingleses de diversas clases 
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Para raspar la corteza de los árboles de quina se emplean navajas de mango grueso, con hojas 
de hueso. El alcaloide de la corteza destruiría fácilmente cualquier clase de metal que se empleara 
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QUININA 


ACTUALMENTE ESTÁ SALVANDO MULTITUD DE VIDA 


ODOS los árboles de donde se deriva la quinina son orig 

narios de las Américas. Hasta hace sesenta años, las expor 
taciones de corteza de quina efectuadas de Colombia llegaban + 
3.000 toneladas anuales; y Bolivia, el Ecuador y el Perú expor 
ban 500 toneladas más. En aquellos días la producción anual 
la isla de Java llegaba tan sólo a unas treinta y cinco tonelad 

Sin embargo, ya para 1910 la producción en Java había aumen 
tado a diez mil toneladas al año, y la isla se encontraba sumini | 
trando casi toda la quina requerida para combatir el paludismo 
El cultivo nacional de los árboles de quina en el Lejano Oriente 
había excedido en mucho a su desarrollo natural. 

Las Américas se dedicaron a cultivar otros productos, y estal 
satisfechas de depender del Lejano Oriente en cuanto a sus nece 
sidades de quinina, hasta que el Japón consiguió imponer su mili 
tarismo y las agresiones japonesas, que empezaron desde 1931 
crearon cierta incertidumbre sobre esta fuente de suministro. Ex 
tonces empezó a acelerarse la producción americana, desde un mí 
nimo de 1.7 por ciento de lás existencias mundiales en 1929, hast: 
llegar a un 7.4 por ciento de la producción mundial en 1938. 

Desde 1938 la expansión había proseguido sin cesar, y fué inten 
sificada después de la invasión de Java por los japoneses. Aún 
dista mucho de realizarse el objetivo máximo del programa sobr 
la producción de quinina; después de cuatro o cinco años de culti 
var plantas de quino es posible obtener alguna corteza, pero par 
obtener la producción máxima de un plantíio, generalmente se re 
quieren diez años. 

A mediados del siglo diecinueve, tanto Holanda como Inglater 
enviaron expediciones especiales a las faldas de los Andes, cor 
objeto de obtener corteza de quina. Las expediciones fracasaror 
por haberse llevado consigo variedades de la corteza, de bajo co 
tenido de quinina. Entonces fué enviado a ultramar un paquet 
de semillas procedentes del nacimiento del Río Maramore, en la: 
inmediaciones de Bolivia, el que eventualmente llegó a Holanda 
donde el gobierno compró una parte por sólo la suma de veinti 
cuatro libras esterlinas — más o menos cien dólares. Las semillas 
que eran tan pequeñas que cada gramo contenía 2.500 de ellas 
llegaron a Java en diciembre de 1865. Muchas de ellas se habíar 
dañado, pero se logró que veinte mil de ellas germinaran satisfa 
toriamente en los Plantíos de Quina subvencionados por el Go 
bierno, y al año siguiente se trasplantaron doce mil plantitas 


Entonces s se pone la Eto a secar al sol. La corteza de quina goza de preferencia en los embarques, por ser esencial para la A de la guerra en todas las regiones tro 
picales. Como remedio antipalúdico ha ayudado a las Naciones Unidas a ganar victorias importantes en las selvas infestadas, donde han fracasado los servicios médicos del enemigo 
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chas cortantes, de mango ancho. 


enormes bosques de quinos como éste en la Hacienda El Porvenir, en Guatemala, se obtienen los abastecimientos mundiales de quinina. Los altos árboles se derriban con 


Hasta las raíces se aprovechan, por la quinina que pudieran contener. Los trabajadores quitan la tierra de las raíces con mazos de madera 


ne 


A 


AID 


A : $ e 
1 corteza de quina de buena clase rinde 12 o 13 por ciento de su 


so, de sulfato de quinina. Pesando la corteza antes de embarcarla 
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De media hectárea de árboles de quina frondosos y maduros se obtienen ocho o más tonela 


YA 
corteza — suficiente para media tonelada de sulfato de quinina. Transportando la corteza a lomo de mula 
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QUININA (Continuación) 


Toda la producción javanesa descendía de aquel plantío. De 
igual modo que en muchas partes de la América Central y la del 
Sur, el terreno volcánico y la abundancia de lluvias característi- 
cas de Java ofrecían un medio ideal para el cultivo de los quinos. 
La corteza obtenida de las semillas enviadas a Holanda que ya 
se había diversificado en varios tipos, contenía gran proporción 
de quinina. Durante los cuarenta años subsiguientes, se consagra- 
ron en Java más de 20.000 hectáreas de terreno al cultivo de la 
quina. Los árboles contenían 6 por ciento o más de quinina, 
mientras que los árboles más silvestres sólo contenían 3 por 
ciento O menos. 

Los métodos perfeccionados para el cultivo nacional de los árbo- 
les de quina requieren la germinación de las semillas bajo som- 
bra. Para formar la sombra pueden emplearse cobertizos de lámi- 
na de hierro, o“esteras de caña. Se permite la entrada de la luz 
a las plantas tiernas, con intensidad gradualmente en aumento, 
del norte. El lecho de semillas se cubre con una capa de hojas 
fungosas, y se rocía con soluciones insecticidas para destruir los 
parásitos. Más o menos después de un año las plantas estarán lis- 
tas para trasplantarlas al campo. 

Tales métodos han suscitado el renacimiento del cultivo de los 
árboles de quina en las Américas. Los cosecheros de Bolivia, Méxi- 
co, el Perú, Colombia, Costa Rica, Guatemala y otros paises ame- 
ricanos, tienen pensado continuar trabajando permanentemente en 
esta cosecha. En 1939, los Estados Unidos enviaron al Brasil 1.000 
plantitas de la quina de Ledger, para cultivarlas en el Instituto 
Agronómico en Campinas, Sao Paulo. Este año los Estados Unidos 
entraron en un acuerdo con Costa Rica, para dedicar cuarenta y 
tres kilómetros de terreno al cultivo de los quinos. Se calcula que 
actualmente están cultivíndose en Guatemala más de 1.600.000 
árboles de quina. Las importaciones de quina efectuadas por los 
Estados Unidos de otros países de este hemisferio aumentaron de 
11.5 toneladas en 1941, a 74.5 toneladas en 1942. 

Aunque el gobierno había acumulado existencias de quinina 
que excedían de 200 toneladas, una de las primeras medidas bé- 
licas fué la de prohibir el empleo de quinina en la preparación 
de remedios contra los resfriados, restringiéndolo sólo al trata- 
miento del paludismo. 

Pocos remedios son de acción tan eficaz contra un mal tan serio. 
Sin la quinina sería imposible llevar a cabo, en las regiones tro- 
picales, operaciones tanto militares como industriales. Sin embar- 
go, nunca ha llegado a hacerse uso total de la quinina, ya sea 
contra el paludismo o como auxiliar en el tratamiento de los ca- 
tarros, la influenza y otras enfermedades. El paludismo aun sigue 
siendo endémico en diecisiete estados del sur y del sudeste de los 
Estados Unidos, y ocurre en todas partes del país. También es 
endémico en la América Central y en la del Sur. 

Anualmente ocurren más o menos 800.000.000 de casos de palu- 
dismo en todo el mundo, que afectan a cerca de dos quintas par- 
tes de la población mundial. Cada año mueren de paludismo seis 
millones de personas, y de este total la mitad de defunciones ocu- 
rren en la India. Este alto porcentaje de muertes, cuando existe 
el remedio conocido, ya ha suscitado varias investigaciones inter- 
nacionales. 

Con anterioridad a la guerra, se calculaba en muchas estadís- 
ticas médicas compiladas por la Liga de las Naciones, que nueve 
de cada diez víctimas del paludismo carecían de los beneficios de- 
rivados de la quinina, ya sea por falta de medios de obtenerla al 
precio que se ofrecía, o por falta de conocimientos sobre las 
virtudes que realmente posee. De cualquier modo era lamentable 
la limitación de su uso. 

Aun no se ha formulado ningún programa definitivo, pero las 
autoridades médicas esperan que después de la guerra sea po- 
sible reducir al mínimo el número de víctimas que por falta de 
quinina sufren de fiebres palúdicas, en lugar de la gran mayoría 
de las personas infectadas, como es el caso actualmente. Además, 
esperan que sobrevenga un aumento en el empleo de la quinina, 
a causa del mayor número de casos de paludismo entre la pobla- 
ción civil; la experiencia ha demostrado que tales epidemias casi 
siempre sobrevienen después de las guerras, cuando se han enviado 
ejércitos a ultramar. 

Mediante métodos científicos de cultivo será posible producir 
suficientes cantidades de quinina para tratar a todos los enfermos 
de paludismo. Una vez contando con suficientes abastecimientos, 
tal vez puedan encontrársele nuevos usos. El aumento de abas- 
tecimientos vendrá, cada vez en mayor escala, de los grandes plan- 
tíos que hoy están re-cultivíndose en las Repúblicas America- 
nas, donde los árboles de quina tuvieron su glorioso origen. 
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Los costales de corteza de quina se transportan frecuentemente en gabarras hasta el punto 
de embarque. La quinina está empleándose sólo para combatir paludismo entre las fuerzas militares. 


Soldados estadounidenses esperan fuera de las tiendas de campaña para ser reconocidos. Los 
síntomas del paludismo consisten en dolor de cabeza, cansancio extremado, y fiebre o escalofrío. 
Los soldados en las regiones tropicales deben someterse a reconocimiento tan pronto como se presente 
cualquiera de estos síntomas. Abajo: Soldados recuperando del paludismo, gracias a la quinina 


OS bombarderos británicos, con armamento li- 
gero, arrojando luminarias que los guían para 
escargar sus bombas sobre las fábricas, llevan a 
abo grandes incursiones nocturnas a los centros 
adustriales nazis. Las Fortalezas Volantes y avio- 
es Liberator de los Estados Unidos, armados con 
añones de grueso calibre, para su defensa, se ha- 
en cargo de los bombardeos de precisión contra 
Wemania, durante el día. A menudo, los aviadores 
iurnos, van a las mismas ciudades, para dedicar 
u atención a cualquier blanco que se les haya es- 
apado a los británicos. Uno de los mejores ejem- 
los de un bombardeo de precisión fué el ataque 


BOMBARDEO 


DE PRECISIÓN 


del 9 de octubre sobre la fábrica de aviones de 


caza Focke-Wiilf, en Marienburgo, en la Prusia 
Oriental, donde un piloto de reconocimiento tomó 
la fotografía que publicamos. “Esta foto,” dijo el 
general de brigada Curtis E. LaMay, comandante 


de la división que atacó la fábrica, “confirma que 


nuestros aviadores destruyeron esa grande fábrica. 
La fábrica Focke-Wiúlf que aquí se ve en ruinas, 
fue trasladada de Bremen a Marienburgo en la 
Prusia Oriental, cuando las incursiones aéreas con- 
tra Bremen hicieron imposible el continuar la pro- 
ducción de aeroplanos allí Como los aviadores 
diurnos nunca habían penetrado hasta la Prusia 
Oriental, los nazis asumieron que la fábrica esta- 
ría segura en esa región, pero la incursión del 9 
de octubre demostró cuan equivocados estaban. 
Marienburgo está situada aproximadamente a 
1300 kilómetros de los campos de aviación bri- 


tánicos de donde salen los aviones de bombardeo. 
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En las islas tropicales del Pacífico, desembarcos como éste reducen más y más el terreno conquistado por 
los japoneses. Soldados desembarcados cerca de Lae, en la isla de Nueva Guinea quienes ayudaron a de- 
salojar a los japoneses de esta base. Abajo: Aviones de caza, bombarderos y transportes enemigos fueron 


destruidos por bombarderos norteamericanos durante una serie de ataques que precedieron al ataque terrestre 


OS japoneses, que están atrincherados en las islas 
tropicales del Pacífico—posiciones que capturaron 
al comienzo de la guerra—han adoptado un sistema de 
defensa, contra el que se puede avanzar sólo con gran 
dificultad. Los nipones emplazan sus ametralladoras en 
trincheras que cubren con un techo de pesados troncos, 
por cuya razón solamente puede destruirlas un impacto * 
directo de los obuses de la artillería. Luego, A 
a sus fusileros en los árboles próximos para que vayan 
matando uno por uno a los atacantes que traten de acer 
carse a estos nidos de ametralladoras. 4 
Aunque el follaje de la selva proporciona a los ata=- 
cantes una considerable protección, el hecho de tener que. 
avanzar mientras los defensores permanecen estaciona- 
dos y escondidos, aumenta el peligro. Los japoneses de- 
jan acercarse a los soldados aliados hasta una distancia/ 
entre diez y treinta metros, y entonces inician el fuego con' 
fusiles, ametralladoras y con unas armas automáticas que 
arrojan una lluvia de proyectiles que cae en forma de 
cono. Í 
Estos nidos de ametralladoras están siempre emplaza» 
dos en primera línea, frente a los atacantes, y aunque 
hayan sido destruídos por la artillería pesada durante el 
día, los japoneses construyen otros durante la noche, ya: 
que en la lucha de la selva no se pueden llevar a efecto: 
ataques nocturnos. Por su parte, las tropas aliadas tienen” 
una máxima que dice: “cualquier cosa que se mueva. 
durante la noche es un japonés”, máxima que ha sido 
adoptada para que los fusileros puedan disparar a los. 
enemigos que tratan de infiltrarse amparados por la 
obscuridad, sin. correr el riesgo de disparar contra sus 
propios compañeros. le. 
A principios de julio, los aliados desembarcaron tro- 
pas en Nassau, Nueva Guinea, inmensa isla tropical que 
se extiende a través de la parte norte de Australia. Se 
esperaba que estas fuerzas atacarían, siguiendo la línea. 
de la costa, hacia el noroeste, para capturar las bases 
japonesas de Salamaua, que se hallaban solamente a 
diecinueve kilómetros de Nassau, y las bases de Lae, 
situadas a treinta y siete kilómetros más arriba de la 
costa de Salamaua. [: 
Sin embargo, los oficiales aliados decidieron que tal 
avance contra la clase de defensas que los japoneses 
habían preparado en la selva sería lento y costoso. No 
se realizó ningún ataque durante dos meses, pero sí se 
hicieron preparativos para una acción envolvente que se 
ejecutaría más adelante desde tres diferentes direcciones 
y con un combinado ataque naval y aéreo contra las líneas 
japonesas de abastecimientos y con bombarderos, para 
obstaculizar sus defensas. 


A fines de agosto los aliados informaron que la situa- 
ción de los veinte mil soldados que formaban las tropas 
japonesas estacionadas en la región Lae-Salamaua comen- 
zaba a ser desesperada debido a la malaria, el tifo, la 
disentería, y el beri-beri, que es una incapacitante en- 
fermedad producida por la falta de un régimen alimenticio 
normal. Las raciones de los japoneses estaban compues- 
tas, en gran parte, de arroz, y esto es insuficiente en las 
regiones tropicales, aun para los orientales que están 
acostumbrados a una dieta de arroz. Estas enfermedades 
también afectaban a nuestros soldados, pero, debido a la 
superioridad del servicio médico y de mejor alimentación, 
el efecto de tales epidemias en las tropas aliadas era con- 
siderablemente menor. 

En este momento, los aviadores aliados dieron su pri- 
mer golpe, y con una serie de sucesivos ataques aéreos, 
destrozaron doscientos setenta y seis aeroplanos ja- 
poneses, en Wewak, lugar que está situado a trescientos 
veinticinco kilómetros hacia el noroeste y desde cuyas 


» FA , : MS E idas EE 
En las islas del Pacífico, donde la espesa selva provee de escondites 
en la isla de Nueva Georgia, del grupo de las Salomón, se ayudan uno al otro p 


Pia: 8 


a los tiradores apostados del enemigo, no se pueden evitar las bajas. Estos dos hombres, heridos en la lucha 
ara llegar a la playa. Un barco los recogió allí, llevándolos a un hospital lejos de la línea de batalla 
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bases los japoneses habían estado enviando aviones para 
proteger la región de Lae:Salamaua. Esta acción obligó 
a los nipones a trasladar su principal base de operaciones 
aéreas a Hollandia, posición situada a ochocientos treinta 
kilómetros de Lae y que estaba fuera del radio de acción de 
los aviones de combate de sus enemigos. El 2 de septiembre, 
los aviones aliados hundieron tres barcos de carga y trans- 
porte, de siete mil toneladas, en la costa de Lae, y el 3 de 
septiembre bombardearon la isla de Labu, situada también 
en las proximidades de Lae. 

El cuatro de septiembre se dió comienzo al ataque por 
tierra, cuando tropas anfibias australianas desembarcaron, 
sin oposición alguna, en la playa del golfo de Huon, al oeste 
de Lae. Los aliados ahora se enfrentaban al enemigo en 
dos direcciones, al oeste y al sureste. Un ataque, desde una 
tercera dirección, pudo realizarse cuando los aviones de 
transporte aliados, protegidos por aparatos de caza, lanza- 
ron mil ochocientos paracaidistas en el Valle de Markham, : 
al oeste de Lae. La mayoría de los paracaidistas eran 
artilleros australianos que habían sido entrenados especial- 
mente. Se usaron trescientos aviones en esa operación y 
los mil ochocientos hombres fueron lanzados al aire en menos 
de dos minutos. 

Los paracaidistas se dividieron en dos columnas y avanza- 
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a e : NED NINA rg iberas del río Markham, en direc- 
Derrotados cerca de Lae, los japoneses abandonaron esa posición sin gran resistencia. En manos de pe a E E las dos r : as E Y ñ ' a e 
los aliados, esta base está preparada para resistir ataques por mar, tierra y aire. Artilleros de un cañón UE ae. Por su parte, otras tropas de australianos que 

habían desembarcado en la playa norte del golfo de Huon, 
Barcos como éste transportaron el equipo que hizo posible la derrota japonesa en Nueva Guinea - avanzaron desde el este y las fuerzas aliadas se moviliza- 
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ron desde Nassau a través de la región de Salamaua. 

El general MacArthur voló desde Australia para dirigir, 
personalmente, las operaciones. Como se había esperado, 
la resistencia nipona fué ligera; los japoneses, debilitados, 
tuvieron que extenderse en cuatro frentes. La lucha se 
desarrolló con violencia en la plantación de Heath, en el 
Valle de Markham y en la plantación de Whittacker, río aba-. 
jo. Las pérdidas aliadas fueron reducidas. El 10 de sep- 
tiembre las fuerzas de Nassau llegaron a Salamaua y los 
observadores, usando anteojos de larga vista, a través del 
río Francisco, informaron que no se divisaba un solo ene- 
migo. A la mañana siguiente, las tropas australianas, con 
sus armamentos, cruzaron el río a nado y tomaron la base, 
de Salamaua y su aeropuerto, sin oposición alguna. Más tar- 
de otras fuerzas avanzaron hacia Lae. 

El Presidente Roosevelt llamó la atención sobre estos 
avances como prueba de que la garra de los japoneses en el 
suroeste del Pacífico se está debilitando. Estos avances 

se llevaron a cabo al mismo tiempo que estaban siendo desa» 
lojados los japoneses de las islas del grupo Salomón, hacia 
el este de Nueva Guinea y a través del Mar de Coral y simul- 
táneamente, cuando en el Pacífico Central grandes y podero- 
sas fuerzas navales iban avanzando en dirección a la isla de 
Wake, a tres mil cuatrocientos kilómetros al oeste de Hawái. 

Una fuerza naval bajo 'el mando del contralmirante 
Alfred E. Montgomery, llegó frente a la isla de Wake la: 
mañana del cinco de octubre, con cinco transportes que 
se establecieron lejos de la playa, mientras los barcos de 
guerra se acercaban para disparar sus cañones. La isla fué 
sometida a un severo ataque, tanto desde el mar como desde 
el aire. Wake había sido bombardeada siete veces antes 
por aviones de bombardeo de largo alcance y estos ataques 
evitaron, cuando menos temporalmente, que los nipones usa- 
ran la isla, de la cual se habían apoderado el 22 de diciem- 
bre de 1941, para establecer una base de operaciones. 

Sin embargo, el centro de atención de las operaciones 
era Nueva Guinea. Durante el curso de su avance sobre el 
puerto de Moresby, los japoneses, en su máximo avance en 
aquella región, establecieron fuerzas terrestres a menos de 
600 kilómetros de la tierra de Australia. Más tarde fueron 
rechazados, primero hacia Buna y Gona y después hacia 
Salamaua y Lae. Ahora eran arrojados de estas bases, a lu- 
gares a más de 1500 kilómetros de sus anteriores avanza- 
das, lo que colocaba en peligro el resto de sus posiciones. 

Más al norte, el enemigo todavía se mantenía fuertemente 
atrincherado en islas, detrás de las cuales, se encontraban 
los recursos de un enorme imperio oriental. Se ha contado, 
desde luego, con una lucha larga y violenta antes del en- 
cuentro decisivo con el Japón. Pero 'los Aliados han ido 
ganando terreno sin interrupción, y están decididos a no 
dar descanso al enemigo hasta derrotarlo completamente. 


El mayor John G. Foster, de Nueva York, fué el primero en aterrizar 
en Lae, después de la captura de esta plaza por las tropas australianas 


y 6 de Sctubra en la isla de Wake. 


s japoneses fueron destruídos entre el 5 
Varios pilotos cambian impresiones, en un portaaviones, después de una expedición de bombardeo 


n a cabo el ataque a la isla de Wake. Cañones navales que cooperaron con los bombarderos en la destrucción de las instalaciones 
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co tiempo después de haber sabido que su hijo había pere 


ilia son ejemplo típico del apoyo que los hogares de la Po 
en Sicilia, esta señora recibió un bono que él le había comp 
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El gobernador del estado de Maine y su fa 
nación han prestado al empréstito de la guerra. No quedé miembro de la familia que no comp 
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UANDO la Secretaría de Hacienda de los Estados 
Unidos anunció la cantidad que había que cubrir en 
il tercer empréstito de guerra, los grupos organizados 
bara efectuar la venta de bonos dudaban de que se 
pudiera reunir tan enorme suma en tan corto tiempo. Se 
rataba de subscribir quince mil millones de dólares en 
14 días, para proseguir la guerra; o sea, dos mil millones 
hás que la cantidad del empréstito lanzado pocos meses 
| mntes. Además, el empréstito coincidía con el pago del 
| mpuesto sobre la renta, que montaba a casi cinco mil 
millones de dólares. 
Sin embargo, los fondos se necesitaban para mantener 


h los aviones volando y para equipar a los millones de 
hombres que se batían en Europa y el Pacífico. Por 
bonsiguiente, en cada comunidad se inauguró una cam- 
Ipaña para persuadir al público a que consintiera en 
| prestar dinero al gobierno. 

Los parientes y amigos de los hombres que desembar- 
itaban en playas lejanas, que bombardeaban fábricas ene- 
migas y que luchaban en selvas malsanas, se dieron a la 
empresa de levantar fondos para ayudarlos. Los reparti- 
dores de 700 diarios vendían a sus clientes sellos de 
lbequeño valor, que éstos convertían después en bonos de 
25, 50 y 100 dólares. Las boticas, en su mayor parte, 
exbibiían junto a la caja registradora, un letrero en que 
pedían al comprador que recibiera el cambio en sellos de 
la guerra. Los estudiantes de los institutos de segunda 
enseñanza organizaron juntas para aumentar la venta de 
sellos a sus condiscípulos. Muy cerca de 10.000 teatros 
dle cine adoptaron el sistema de obsequiar con una entrada 
libre a todo el que les comprara un bono. 

De un extremo a otro del país, el pueblo aceptó la 
campaña como la oportunidad por excelencia para demos- 
trar su fe en el porvenir de la patria. Los ciudadanos 
naturalizados no se quedaron atrás. En California, los 
descendientes de chinos emprendieron su propia cam- 
paña de ventas con la colaboración del embajador de 
China. Europeos de fama mundial, tales como Aibert 
Einstein, Elizabeth Bergner, Lotte Lehmann, Emil Lud- 
wig, Thomas Mann y Franz Werfel hicieron un llamamien- 
to a sus paisanos que habían emigrado al país, a fin de 
¡que cooperasen en la campaña. En Nueva York, un zapa- 
tero italiano optó por arengar a los. parroquianos que 
esperaban mientras les arreglaban los zapatos. 

Los ciudadanos de origen más antiguo, aquellos cuyos 
antepasados viven en el país desde tiempo inmemorial, 


contribuyeron con tanta liberalidad como el resto de los 
nacionales. Los indios del estado de Oklahoma se subs- 
eribieron con cuatro millones de dólares, figurando, junto 
con las compañías de petróleo y de ferrocarriles, entre 
los mayores compradores de bonos. 

Nadie, por pequeños que fueran sus recursos, se 
consideró exento de la obligación de contribuir al em- 
préstito. En el estado de Tennessee, un peón de ferro- 
carril se presentó a comprar un bono de mil dólares con 
las monedas de 25 y 50 centavos que había estado aho- 
rrando desde hacía años. En el estado de Alabama, un 
niño de seis años entregó al maestro de escuela 960 centa- 
vos que había reunido para comprar sellos de guerra. La 
madre de un soldado que perdió la vida en Túnez invirtió 
en bonos el montante del seguro que le había pagado el 
gobierno, y escribió lo siguiente: “Confío en que la 
compra de este bono contribuya a que otro hijo vuelva a 
los brazos de su madre.” 

Al terminar la campaña, el empréstito se había subs- 
crito con un exceso de uno a dos mil millones de dóla- 
res, El Secretario de Hacienda, señor Henry Morgen- 
thau, hizo el siguiente comentario: “Un pueblo menos 
patriótico hubiera considerado imposible de realizar la 
tarea que le dimos. Está probado, sin lugar a duda, que 
el pueblo de los Estados Unidos comprende lo que la 
guerra significa y está resuelto a todo por ganarla.” 


SOSTENIENDO E 


Aunque herido y obligado a guardar cama por espacio de un año, este soldado inauguró la campaña en 


favor del empréstito de guerra en Indiana, comprando un bono de mil dólares. Otros soldados heridos, han 
contribuído también a la campaña. Abajo: Tres marineros franceses, miembros de la tripulación de un cru- 


cero francés que está en el puerto de Nueva York, compran bonos a una bella vendedora, Suzanne Rufenacht 
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Cabbie Coleman, una ama de casa, empeñada en ganar la batalla de la producción aérea, ajusta perchas parc las botellas de oxígeno en un avión de bombc 


ARO es el avión de guerra producido por las 
fábricas norteamericanas en que no hayan 
trabajado manos femeninas. Los jefes de las fábri- 
cas de aviones dicen que las ocupaciones en que 
las mujeres reemplazan a los hombres, son muy 
variadas. Ellas manejan las remachadoras automá- 
ticas, son aparejadoras de paracaídas o ajustan los 
alambres de los tableros de instrumentos de los 
aeroplanos en que vuelan los hombres. Un mecá- 
nico, que ahora está en el Ejército, enseñó su ofi- 
cio, antes de partir, a su esposa. Otro, un técnico 
en instrumentos, fué reemplazado por su esposa 
quien, además de adiestrarse, tuvo que aprender 
de memoria las partes de cada uno de los 156 ins- 
trumentos del tablero de un transporte Douglas. 
Las mujeres desempeñan con orgullo y entusias- 
mo su papel en el esfuerzo de guerra. Muy de ma- 
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LAS MUJERES FABRICAN 


AVIONES 


ñana, dejando en casa anillos y pulseras, los ca- 
bellos atados, luciendo overoles o pantalones, acu- 
den, contentas, a la fábrica. 

En el ruido ensordecedor del taller, bajo luces 
azules ultrabrillantes, trepan animosas, por un ex- 
tremo y otro de los aviones a hacer su trabajo; en 
los laboratorios, enhebran alambres finísimos en de- 
licados manómetros usados para probar la capa- 
cidad de resistencia y de carga de los aviones. A 
tal punto llega su entusiasmo, que siguen cursos de 
estudios de diferentes especialidades en la fabrica- 


ción de aviones en las horas libres. Las dos p 
ras mujeres que ingresaron en un curso de ing 
ría para 23 estudiantes, de la firma Glenn L. 
tin, se graduaron con las más altas distinci 

Aunque las mujeres desempeñan diferentes 
cios, para contribuir al mantenimiento de la 
rioridad aérea aliada, se distinguen especialn 
en las tareas que requieren mayor finura y 
cialización. 

“Las mujeres son, por lo general,” dice el « 
taz de una fábrica de aviones, “cuidadosas y « 
nadas; se dan cuenta de la importancia de lo 
talles; y ya sea prestando sus servicios como 
ras especializadas, o en empleos sencillos, tc 
en serio su trabajo. Comprenden, que de su efi 
cia depende la suerte de los padres o novios, 
ridos o hijos que están en las fuerzas arma: 


L armisticio no se había firmado todavía cuando 
el general de brigada Maxwell Taylor y el 
soronel William Gardiner, del ejército de los Esta- 
dos Unidos, se pusieron en camino hacia Roma. 
Cuando la bruma de la madrugada se levantaba en 
el puerto de Palermo, los dos oficiales se embarca- 
ton en un torpedero inglés. La pequeña embarcación, 
construida para deslizarse por el agua'a toda velo- 
cidad, se perdió pronto de vista en el Mediterráneo. 
Iban a emprender una de las misiones más peligro- 
sas que se hubieran realizado en esta guerra. 

Los aliados se habían puesto en comunicación con 
el gobierno italiano. Un buque de guerra de Italia 
esperaría al torpedero en un punto del Mediterrá- 
neo, convenido de antemano. A su debido tiempo 
apareció en el horizonte una corbeta italiana. El 
korpedero atracó al costado; de la corbeta echaron 
luna escala, y el general Taylor, seguido del coro- 
nel Gardiner, trasbordó a la corbeta. 

A fin de no despertar sospechas, se había con- 
venido en que los oficiales serían tratados como 
si fueran aviadores enemigos capturados por los 
italianos. Sobre el uniforme se habían puesto un 
labrigo de campaña y no llevaban gorra. 

Al llegar la corbeta al puerto de Gaeta, fueron 
escoltados hasta un automóvil cerrado, que los 
esperaba en el muelle. Los marineros italianos que 
los observaban los tomaron muy probablemente por 
pilotos aliados recogidos en el mar. Fuera de pobla- 
do, el automóvil se desvió del camino real y entró 
por una vereda, donde los esperaba otro coche, al 
«cual subieron los oficiales para seguir a Roma, que 
estaba a dos horas de viaje. 

“En el trayecto, los ocupantes del misterioso auto- 
móvil no vieron sino cuatro soldados alemanes, 
pero la presencia de los ejércitos de Hitler se ad- 
=vertía a ojos vistas, por la profusión de flechas y 
letreros que indicaban la dirección de campamentos 

lecidos en lugares apartados del camino. 
Aunque Italia todavía formaba parte del Eje, por 
lo menos técnicamente, las tropas alemanas ya 
se habían puesto en movimiento para pEnpar todos 
los aeródromos de Roma. 
Al anochecer llegaban 
los oficiales a la capital 
Ñ pocos minutos después 
E e el automóvil al 
patio del edificio donde 
se les había preparado 
alojamiento. Sus acom- 
pañantes esperaban que 
los oficiales de los Esta- 
dos Unidos pasarían allí 
la noche para empezar 

Os preliminares de la 
misión por la mañana; 

pero éstos se empeña- 
ron en ver inmediata- 
mente al mariscal Bado- 
. Así pues, se con- 
una entrevista para 
noche. 


doglio, que estaba fuera 
de la ciudad, fué una de 


dos Unidos eran descubiertos, el gobierno italiano 
se vería obligado a abandonarlos a su suerte, puesto 
que no podía confesar que estaba realizando nego- 
ciaciones con los aliados. Y si eran tomados por 
espías, tanto ellos como los italianos que los acom- 
pañaban podrían ser pasados por las armas. Las 
tropas que guardaban las calles por donde debían 
pasar estaban ignorantes de aquella misión y ha- 
bían recibido órdenes de arrestar a todo sospechoso. 

Con los faroles a media luz, el automóvil tenía 
que avanzar muy lentamente por las calles obscure- 
cidas de la ciudad. A intervalos, los detenían cen- 
tinelas que invariablemente se empeñaban en reco- 
nocer a los ocupantes. El general italiano que iba 
con los oficiales mostraba entonces sus credenciales 
con celeridad nerviosa y el automóvil reanudaba la 
marcha hasta llegar al puesto del siguiente cen- 
tinela. 

El mariscal Badoglio los recibió en la biblio- 
teca de su lujosa quinta. Los detalles de la con- 
versación no se conocerán probablemente sino 
después de la guerra. 
entrevista se llevó a cabo en momentos en que los 
aliados hacían esfuerzos por impedir que los ale- 
manes ocuparan puntos estratégicos de Italia y se 
apoderasen de valiosas provisiones, antes de que se 
anunciara la firma del armisticio. Precisamente en 


Como quiera que sea, la 


aquellos momentos emprendía la marcha el Quinto 
Cuerpo de Ejército de los Estados Unidos para 
desembarcar en la playa de Salerno e impedir que 
los alemanes consolidaran las posiciones que habían 
ocupado en la región de Nápoles. 

El mariscal Badoglio terminó la histórica entre- 
vista con las siguientes palabras: “Por mi honor y 
mis cincuenta y cinco años de soldado, juro lealtad 
a la causa aliada.” 

Durante el viaje de regreso a su alojamiento, los 
oficiales sufrieron los mismos sobresaltos que ha- 
bían experimentado en el viaje de ida, al ser de- 
tenidos repetidamente por los centinelas. Ya rela- 
tivamente salvos en su habitación, enviaron un in- 
forme al general Eisenhower, por un medio secreto 


UA VIAJE A ROMA 


LOS PRELIMINARES DEL ARMISTICIO CON ITALIA 


que se había convenido con anticipación. Era ya 
casi de día cuando el informe se pudo despachar. 

A las tres de la tarde recibieron la respuesta: 
órdenes de regresar sin pérdida de tiempo a terri- 
torio aliado. Volvieron a recorrer las calles de 
Roma, llenas de tranvías, ómnibus y uno que otro 
automóvil. En las proximidades de la estación del 
ferrocarril, el automóvil tuvo que desviarse para 
evitar los agujeros causados por las bombas de los 
aviones aliados en la vía férrea. Cuando se acerca- 
ban al aeródromo de Centocello, alcanzaron y pasa- 
ron un pelotón de soldados alemanes, que estaba 
muy lejos de sospechar la nacionalidad de los pasa- 
jeros del coche. En el aeródromo los estaba espe- 
rando un avión italiano de bombardeo, de tres 
motores, Savoia Marchetti, preparado de antemano 
para conducirlos al norte de África. 

El avión emprendió vuelo a las cinco de la tarde. 
El general Taylor y el coronel Gardiner habían 
permanecido en Roma por espacio de 20 horas, a 
riesgo de su propia vida, pero su misión estaba 
cumplida. Al cabo de un vuelo de dos horas, el 
avión aterrizó en un aeródromo del norte de África. 
Era el 8 de Septiembre. El armisticio fué anunciado 
pocas horas después de la entrevista con el mariscal 
Badoglio. A la mañana siguiente, desembarcaban 
los aliados en Salerno. 

El efecto que este viaje a Roma haya tenido en 
la invasión de Italia, 
después de la guerra. El hecho es que la resisten- 


no se podrá apreciar sino 


cia italiana fué insignificante, que las operaciones 
de algunas fuerzas alemanas fueron entorpecidas y 
que los italianos se dieron con rapidez a la tarea 
de despejar su patria de alemanes. 

Pocas semanas después de firmado el armisticio, 
el mariscal Badoglio se expresó en los siguientes 
términos: 

“La idea dominante de toda Italia es ahora li- 
brar al país de los alemanes, obrando en estrecha 
colaboración con Inglaterra y los Estados Unidos. 
Esta aspiración es tan 
rencias de opinión se han descartado para lo- 


profunda, que las dife- 
grarlo. Los desembarcos 
aliados en Apulia se 
efectuaron como si hu- 
bieran sido en tiempo de 
paz, con la colabora- 
ción de nuestros servi- 
cios técnicos. Nuestras 
tropas guardan vías de 
comunicación, puentes y 
aeródromos, dejando a 
las fuerzas inglesas y 
norteamericanas libres 
para otras operaciones.” 

“Debemos marchar 
hombro con hombro, 
junto con nuestros ami- 
los Estados Uni- 


dos, Inglaterra, Rusia y 


gos de 


las demás Naciones Uni- 
das. Dondequiera que 
se encuentran tropas ita- 
lianas en los Balcanes, 
en Albania y Grecia, han 
presenciado actos de 
y de crueldad. 


$ etapas más arriesga- 
as de la empresa. Si 
s oficiales de los Esta- 


El general de brigada Maxwell e quien fué a 
Roma con el coronel W. T. Gardiner, para tratar con el 
mariscal Badoglio antes de firmarse el armisticio con Italia 


El coronel Gardiner, exgobernador de Maine. Como 
él, muchos hombres que ocupaban altos cargos en el go- 
bierno y el comercio, sirven ahora en las fuerzas armadas 


agresión y 
Esas tropas lucharán 


hasta el último hombre.” 
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Proyectiles alemanes, disparados os estos hombres que desembarcaban en la playa, e 
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Comandos británicos y Rangers norteamericanos, precedieron a las tropas regulares en cada avance, para limpiar el camino de nidos de ametralladoras y poner a pruebe 
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¡do que está al frente, baja la cabeza instintivamente 


Le 


L ejército de invasión, navegando hacia Salerno 

en una extensión de dos mil quinientos kilóme- 
tros cuadrados del mar Tirreno, estaba -formado por 
el Quinto Ejército de los Estados Unidos y por im- 
portantes unidades inglesas. Su tarea era la de abrirse 
paso a través de las aguas de la costa, infestadas de 
minas, y de desembarcar, al sureste de Salerno, en 
las playas defendidas por las fuerzas blindadas ale- 
manas. 

Había poca esperanza de coger a los alemanes de 
sorpresa, pues ellos sabían que un desembarque más 
al nórte, protegido por fuerzas aéreas, era casi im- 
posible, dado al alcance limitado de los aviones de 
combate que operaban desde Sicilia, y que al sur, la 
linea irregular de la costa no servía para campo de 
aterrizaje. Además, la aproximación de la armada de 
invasión, en su travesía de trescientos kilómetros desde 
Sicilia hacia la playa oeste de la costa italiana, lugar 
escogido para el ataque, no podía pasar completa- 
mente desapercibida para los pilotos alemanes que 
volaban a gran altura. 

El plan aliado consistió en desembarcar, durante 
la noche, una fuerza inicial, y prepararse para el con- 
traataque alemán al amanecer. No se esperaba encon- 
trar una fuerte oposición inmediatamente después del 
desembarco. Los alemanes, siguiendo sus tácticas clá- 
sicas, aguardarían a que las Fuerzas Anfibias estuvie- 
ran “a horcajadas en la playa”, es decir, mitad desem- 
barcadas y mitad en el mar, y entonces, tratarían 
de destruirlas completamente; en lo que fracasaron. 
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es para guiar a los barcos que se aproximan 


Globos de barrera que protegieron a los barcos de invasión contra los aviones de bombardeo en picada del 


enemigo. Bajo la protección de estos globos una división de infantería norteamericana se embarca en Palermo 
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Un avión de caza Spitfire, que ayudó en el ataque, fué derribado en la playa de Paestrum. Sus 


decoraciones muestran que el avión alcanzó tres victorias en otras batallas contra aviones alemanes 


Los soldados aliados recibieron ayuda de los italianos, pero encontraron fuerte resistencia de 
los alemanes en Italia. En la mayoría de los casos los alemanes se entregaban prisioneros sólo 
cuando sus regimientos eran completamente derrotados. Voluntarios italianos ayudan a los aliados 
en la reparación de un camino. Abajo: Prisioneros alemanes capturados en un pueblo de la costa 
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(Continuación) 

Los primeros hombres que llegaron a la playa aquel nueve de 
septiembre, fueron los Rangers estadounidenses y los Comandos 
ingleses, tropas adiestradas especialmente para la lucha cuerpe 
a cuerpo, y los Seabees (Abejas de mar) que son obreros de cons 
trucción. A las cuatro de la mañana, las lanchas habían deposi 
tado en las orillas, considerables fuerzas angloestadunidenses, con 
artillería, tanques, combustible, pertrechos y municiones. 

Hubo bajas causadas por las explosiones de minas escondida 
y por el fuego de la artillería alemana cuyos reflejos anaranjados 
podían verse en las colinas detrás de las playas. Pero los alemanes 
no contraatacaron de verdad, sino hasta las diez de la mañana, li 
que dió a los aliados varias horas de luz del día para prepararse 
La violencia de este primer contraataque fué tal, que casi des 
truyó todas las primeras unidades que habían llegado hasta la: 
playas. Sin embargo, la tardanza del enemigo para contraataca 
aquel día, quizás determinó para el Quinto Ejército estadouni 
dense, la diferencia entre la derrota y la victoria que, después di 
una lucha encarnizada y sangrienta de siete días, alcanzó en 
Salerno. 

Se había proyectado el uso en gran escala de la aviación, que 
operaría desde los portaviones estacionados a unos ochenta kiló: 
metros de la costa, pero como era necesaria cierta velocidad er 
el viento para que algunos tipos de aeroplanos pudieran arrancal 
desde los portaaviones y como el tiempo estaba en calma, los avia 
dores de estas unidades navales estuvieron casi imposibilitado: 
de participar en la lucha. Los-aviones de combate que habían em 
prendido el- vuelo desde las bases en Sicilia, en algunos casos, Mí 
tenían más que quince minutos para volar sobre el blanco y atacar 
pues debían regresar en seguida a sus bases para reabastecerst 
de combustible. 

A pesar de estas dificultades, más de dos mil aviones de l: 
Fuerza Aérea del Ejército de los Estados Unidos y de la Rea 
Fuerza Aérea Inglesa, atacaron diariamente el frente de Salerno 
El 14 de septiembre, sexto día de aquella batalla, los bombarde 
ros aliados a razón de unos tres aviones por minuto, arrojaror 
sobre las líneas enemigas, mil doscientas ochenta y cuatro tonela 
das de bombas. : 

Los alemanes arremetieron repetidas veces contra las fuerza: 
invasoras, aunque ya no con el efecto devastador de su primer: 
acometida. En algunos de sus ataques llegaron hasta la orilla de 
mar, pero fueron rechazados. El teniente general Mark W. Clark 
comandante del Quinto Ejército, usando botas de paracaidista > 
un casco con tres estrellas, iba de un lugar a otro del frente diri 
giendo las operaciones desde un jeep (autos pequeños que usa e 
ejército estadunidense). Algunas veces dejaba caer una de su: 
largas piernas fuera del jeep, mientras el vehículo brincaba po: 
los campos, entre cadáveres y paredes derrumbadas. 

Al séptimo día, el período crítico de la lucha había pasado 
Los aliados emprendieron la ofensiva entre los ríos Sele y Ca 
lore e hicieron retroceder a los alemanes catorce kilómetros er 
un sólo ataque. El aeropuerto detrás de Salerno fué ocupado 
Las bajas de los Estados Unidos en siete días de lucha fueror 
de tres mil cuatrocientos noventa y siete hombres, entre muertos 
heridos y desaparecidos. Este fué el encuentro más sangrient 
en que estas tropas habían tomado parte hasta entonces. 

El octavo día se estableció el primer contacto con el Octavs 
Ejército Inglés, que había avanzado por la costa oeste italiana 
Quince divisiones aliadas se enfrentaron, ahora, con los alema 
nes en la resión de Nápoles. A 

El general Clark, abriéndose paso entre escombros, detrás de 
paredes de piedra, subió a los altos de la península sorrentina y 
vió con sus anteojos de larga vista, más allá de los bosques sem 
brados de castaños, hacia los llanos de Campania — hacia la: 
ruinas de Pompeya, el cono de Vesuvio y divisó a lo lejos la ciudac 
de Nápoles, que en tiempos de paz se ve en la distancia como s 
fuera un blanco anfiteatro en un mar azul. < 

Lo que el general Clark divisó ahora, fué humo, que se ele 
vaba de aquellas construcciones antiguas. Esto significaba que 
los alemanes estaban incendiando y destruyendo la ciudad y pre 
parándose para abandonarla. Los nazis hundieron setenta barco: 
en el puerto; volaron las instalaciones de abastecimiento de ague 
de la ciudad; prendieron fuego a las bibliotecas de la Sociedad 
Real de Nápoles y se llevaron todos los víveres y provisiones que 
había en la ciudad. 

Cuando el día primero de octubre, veintidos días después de ha 
ber ganado su base de "operaciones en la playa de Salerno, los 
ejércitos aliados ocuparon la ciudad, una completa reorganiza: 
ción de la vida comenzó en la hermosa y maltratada Nápoles. 


La esposa de un teniente que sirve fuera del país le envía un sustancioso regalo de Navidad. Las autorida- 
des postales piden que los paquetes sean pequeños y bien hechos para garantizar la entrega en buenas condi- 
ciones. Abajo: El pavo ha sido el manjar fradicional para la comida de Navidad en los Estados Unidos, y con 
el objeto de que no falte a las fuerzas armadas de la nación, el público dispondrá este año de cantidad limitada 
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LA NAVIDAD 


EN TIEMPO DE GUERRA 


N los Estados Unidos, no hay fiesta más importan- 

te que la Navidad. Además de ser día de fiesta 
religiosa, es la ocasión por excelencia en que la fami- 
lia se reúne y en que parientes y amigos expresan su 
afecto mutuo haciéndose regalos. Aun existe la frase 
“el espíritu de la Navidad,” el cual se demuestra con 
manifestaciones de cariño entre padres e hijos, y de 
buena voluntad hacia el mundo entero, 

En tiempo de paz, los ferrocarriles y las carreteras 
están atestados de gentes que se dirigen al hogar 
paterno para pasar la Navidad con la familia. Ya 
para el 24 de diciembre, la mayor parte del país está 
cubierta de nieve; en la chimenea arden los trozos de 
leña; guirnaldas de acebo adornan las ventanas de las 
casas; cada hogar ostenta su árbol de Navidad, como 
un ascua de luces multicolores. En Noche Buena, no 
hay comunidad que no luzca por lo menos un árbol de 
Navidad en el lugar más céntrico y al rededor del árbol 
se congregan los habitantes a entonar villancicos. 

El canje de regalos tiene lugar el día de Navidad. Es 
tradición que en la Noche Buena, los niños cuelguen 
las medias en la chimenea, para facilitar a San Nicolás 
el trabajo de dejarles los juguetes que les tiene desti- 
nados. Antes de amanecer están los chicos en pie, 
buscando, emocionados, los regalos que están seguros 
de recibir. 

Por la mañana, la familia asiste a los actos religiosos 
de la iglesia, que en esta festividad tiene interés espe- 
cial para los niños, por los adornos que la embellecen y 
por el nacimiento, que nunca falta. En la tarde viene 
la comida de Navidad, en la cual el pavo con jalea de 
carándano es el plato obligado. 

Este año, las reuniones familiares carecerán de la 
alegría acostumbrada. Los diez millones de jóvenes 
que componen las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos no podrán pasar la Navidad al abrigo del ho- 
gar. Para muchos de ellos, el día será duro y peno- 
so. Sin embargo, se ha hecho todo lo posible por re- 
producir en los campamentos el ambiente del hogar, 
haciéndoles llegar los regalos de la familia y sir- 
viéndoles la tradicional comida de pavo. 

Las autoridades militares y navales han tenido 
oportunidad de darse cuenta de lo que significan los 
nexos familiares para los que sirven en el ejército 
y la armada. En Islandia, cuando se les dió a elegir 
entre manjares especiales que serían llevados por 
avión, y correspondencia de la familia, todos optaron 
sin vacilación por lo último. En uno de los aeródro- 
mos más avanzados de la región del Mediterráneo, los 
empleados del Servicio Postal Militar se negaron a 
abandonar su puesto, a pesar del nutrido fuego de 
artillería a que estaban sometidos, porque compren- 
dían lo que significaba para los combatientes las cartas 
de la familia en época de Navidad. 

Las autoridades pidieron a los particulares que 
despacharan con dos o tres meses de anticipación los 
regalos para los deudos que sirven fuera del país, de 
modo que los recibieran para la Navidad. El número 
de artículos que se pueden utilizar en campaña es 
limitado; por tanto, la elección de obsequios debía 
ser cuidadosa, para evitar el rechazo en el correo. La 
administración de correos dispuso que los paquetes 
debían ser pequeños, para transportar el mayor número 
posible. 

A mediados del año, los miembros femeninos de la 
familia sabían ya lo que iban a enviar a sus hijos, 
hermanos o novios; calcetines, camisetas de punto y 
bufandas tejidas por ellas mismas; libros, y sobre todo, 
cartas largas y noticiosas. 

El año pasado se despacharon seis millones de pa- 
quetes a los soldados y marineros que servían en 
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lucha para abrir los paquetes de Navidad que acaban de recibir de su familia. En este caso, la pausa no duró 
mucho; medio hora después tuvieron que entrar en batalla de nuevo. Abajo: Para estos jóvenes estacionados en la 


remota Asia, no hay mayor satisfacción que la de recibir regalos de sus amigos y familiares en época de Navidad 


(Continuación) 

tierras lejanas; este año, según se calcula, el númer 
llegará a veinte millones. El trayecto que debe recc 
rrer aun el más humilde obsequio es largo y tortuost 
Por ejemplo, un paquete procedente de un pueblo de 
centro de los Estados Unidos y dirigido a Islandis 
tiene que ser examinado primero en la oficina de 1 
localidad para cerciorarse de que no viola 
disposiciones militares. De allí se despacha a 
puerto de embarque, donde quizás tenga que espera 
un mes, hasta que salga un vapor de carga par 
Islandia. Cuando el vapor llegue al puerto de destin« 
ya es tiempo de invierno, y si el destinatario está € 
un remoto puesto avanzado, el paquete tiene que hace 
la última jornada en trineo. Los soldados de aque 
desolado puesto sienten, con toda seguridad, la no: 
talgia del hogar, que se acentúa en la época de Nay 
dad. Los empleados de correos así lo comprenden, : 
no les importa trabajar largas horas con tal de qu 
el humilde paquete vaya a aliviar pronto la añoranz 
del soldado en Navidad. 

Un soldado escribe lo siguiente desde Nueva Guinea 
“Seguramente vamos a extrañar en esta Navidad « 
árbol iluminado, las ventanas adornadas de acebo y 
sonrisa en los labios de todos.” Pero en medio de 
fragor de la batalla, el ejército y la armada se 
esforzado por alegrar el día de Navidad. En casi t 
dos los campamentos se servirá la tradicional comid 
de pavo con los demás platos de cajón. El año pasad: 
las tropas estacionadas en el norte de Irlanda con 
partieron la comida de Navidad con 40.000 niños, 
en Inglaterra, centenares de soldados cedieron su ri 
ción de pavo a los enfermos de los hospitales y a lc 
niños de los orfanatos, 

Tampoco faltan los servicios religiosos, en los cuale 
participan los soldados ejecutando a coro los himnc 
que aprendieron desde niños. El día de Navidad, lc 
capellanes del ejército visitan a los heridos en- le 
hospitales. 

A fin de comunicar el espíritu de Navidad a le 
campamentos, se adorna el comedor con ramas de pin 
y abeto, y se coloca el árbol en el sitio más visible. 
países tropicales, se recurre para el mismo propósito, 
plantas semejantes al pino. Pero ya sea en Alaska, e 
Australia, en las regiones tropicales o en alta ma 
el ambiente festivo está presente dondequiera q 
haya soldados y marineros de los Estados Unidos d 
América. 


Aun a los hombres que luchan en los lugares más e 
puestos de la línea de batalla, se les hace la situació 
más soportable, procurando que reciban el día d 
Navidad por lo menos una carta de sus seres querido 


barco qua saldrá de cierto puerto del Atlántico con bastan 
anticipación para que lleguen a tiempo. Hay 2.000 oficiale 
y 20.000 soldados a cargo del Servicio Postal del Ejérci 
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No importa donde se encuentren, los soldados adornan el local y se reúnen alrededor del árbol de Navidad, a entonar los cantos alusivos a la tradicional fiesta 


z de los soldados. Esta tiene lugar en Terranova 


Una de tantas 


fiestas de Navidad organizadas por la Cruz Roja en los diferentes teatros de la guerra para sola 
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RANCISCO DE MIRANDA, uno de los grandes 
hombres que prepararon el camino para la 
independencia de la América del Sur, nació en 
Caracas, el año de 1750 y murió en una prisión de 
Cádiz, en 1816. Miranda viajó y luchó mucho en 
Europa y en América. Mientras los Estados Unidos 
estaban empeñados en la guerra por su indepen- 
dencia, él peleaba contra los ingleses con el grado 
de capitán del ejército español. En la Revolución 
Francesa luchó con el grado de general, y su nom- 
bre está grabado en el Arco de Triunfo, en París, 
Su principal ambición fué la independencia de 
Hispano América, obra en la cual utilizó los bene- 
ficios intelectuales y materiales que había adquirido 
durante su permanencia de veintiún meses en la 
América del Norte. 

Hizo su primer viaje a los Estados Unidos en 
1783, a raíz de terminar la guerra de la indepen- 
dencia. La unidad nacional era todavía una idea 
incipiente por la cual luchaban Washington, Jeffer- 
son, Hamilton y Madison, a todos los cuales cono- 
ció Miranda. Su interés en asuntos militares pro- 
vocó aquel elogioso comentario de John Adams, 
segundo presidente de los Estados Unidos: “Mi- 
randa conoce mejor los detalles de cada campaña, 
de cada batalla y de cada escaramuza que cualquier 
oficial del ejército y cualquier estadista del país.” 
Fué en Nueva York, donde en 1784, manifestó su 
ambición de emancipar las colonias españolas. 

El ingenio de Miranda y su pasión por la libertad 
han sido ponderados por varios norteamericanos. 
Thomas Paine, por ejemplo, el famoso folletista 
cuyas obras aceleraron la declaración de indepen- 
dencia de los Estados Unidos, lo llamó “un hombre 
talentoso y emprendedor,” El coronel William 
Duer, miembro de una distinguida familia de Nueva 


York, se expresó en los siguientes términos: “Mi- 
randa es un ciudadano del mundo, por el cual viaja 
con la idea de acrecentar el caudal de sus conoci- 
mientos, que ya son considerables.” Y el doctor 
David Ramsay, de Charleston, dijo: “Ama la liber- 
tad con un entusiasmo que haría honor al estado 
más libre del mundo.” 

El diaro que llevaba Miranda revela su admira- 
ción por la libertad de cultos que encontró en la 
naciente república. Cierto pasaje dice lo siguente: 
“Cada cual alaba a Dios en su propio lenguaje y 
a la manera que le dicta su conciencia. No hay 
religión dominante; todas son igualmente buenas.” 


UNQUE Miranda apreciaba las aptitudes, políti- 
cas y militares de los Estados Unidos, la vida 
de aquellos días, primitiva en cierto modo, no de- 
jaba de divertirlo. En una ocasión manifestó que 
un país que toleraba el canto perenne de las ranas 
y el zumbido de los mosquitos, llevaba la demo- 
cracia hasta la exageración. Su admiración por la 
libertad de cultos no impidió su indignación cuando 
el ama de la casa en que vivía lo reprendió una vez 
por tocar la flauta en día domingo. Por otra parte, 
las bellezas del país le fascinaban, especialmente 
los panoramas de los estados de Carolina y Rhode 
Island. 

Miranda conoció a Washington en Filadelfia, a 
la sazón sede del gobierno de aquella confedera- 
ción de estados independientes, algo desunida to- 
davía. 

Los dos generales tuvieron ocasión de comer 
juntos poco después, y es de lamentar que fuera de 
la anotación de Miranda en su diario, no quedaran 
mayores datos de la histórica reunión de aquellos 
dos hombres de ideas y propósitos tan idénticos. 


IRANDA demostró su aprecio por Wasi 
ton, cuando, en :'su segundo viaje a 
Estados Unidos once años más tarde, 'enco 
tiempo para visitar la tumba del primer presid 
de los Estados Unidos, en Mount Vernon. 
Cuando se alejó de los Estados Unidos lle 
la mejor impresión de los méritos fundamen 
del país. De los habitantes de Nueva Inglat 
escribió después lo siguiente: “Tales son la in 
tria y el espíritu que la libertad ha inspirado « 
pueblo, que cultivan en un pedazo pequeño d 
rreno, lo suficiente para mantener a su familia 
gar los impuestos y llevar una vida cómoda y | 
Miranda salió de los Estados Unidos en ] 
lleno de admiración por el progreso que h 
alcanzado el país bajo la libertad, y no volvió ! 
1805, después de pasar muchos años en Eur 
abogando por la independencia de los países h 
noamericanos. El objeto de su segundo viaje 
formar una expedición para poner fin a la don 
ción española en la América del Sur. Algún tie 
después salía de Nueva York en el Leander, 
doscientos voluntarios norteamericanos; pero 
serie de acontecimientos adversos trastornó 
planes, y se vió obligado a retirarse. Otra ten 
emprendida cuatro años después, tuvo éxito fi 
Miranda fué uno de los firmantes de la declare 
de independencia de Venezuela, en 1811; per 
uno de tantos reveses sufridos por los patri 
cayó prisionero de los españoles y fué condu 
a Cádiz, donde murió en la prisión de la Can 
Los esfuerzos de Miranda, no obstante, pre] 
ron el camino para la obra emprendida por Bo 
y terminada por él felizmente. La expedicióx 
Miranda, aunque infructuosa, fué el primer 
dado hacia la independencia de la América del 


(Derecha) Hoy día, con los hombres jóvenes en las fuerzas armadas del país, las mujeres de todas las edades y los hombres de más de 38 años desempeñan gran p 


del trabajo en las fábricas de los Estados Unidos. Este matrimonio celebra las bodas de oro, a la hora del almuerzo, en la fábrica de aeroplanos donde tral 
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